
TODOS LOS LAICOS SON MISIONEROS DESDE EL BAUTISMO 
 

Los Pontífices de la época más reciente han insistido mucho sobre la importancia del papel 
de los laicos en la actividad misionera.  En la exhortación apostólica Christifideles Laici, también yo 
me he ocupado explícitamente de la <perenne misión de llevar el Evangelio a cuantos –y son 

millones y millones de hombres y mujeres- no conocen todavía a Cristo Redentor del hombre>, y de 
la correspondiente responsabilidad de los fieles laicos.  La misión es de todo el Pueblo de Dios: 
aunque la fundación de la nueva Iglesia requiere la Eucaristía y, consiguientemente, el ministerio 

sacerdotal, sin embargo la misión, que se desarrolla de diversas formas, es tarea de todos los fieles. 

La participación de los laicos en la expansión de la fe aparece claramente, desde los 
primeros tiempos del cristianismo, por obra de los fieles y familias, y también de toda la comunidad.  

Esto lo recordaba ya el papa Pío XII, refiriéndose a las vicisitudes de las misiones, en la primer 
encíclica misionera sobre la historia de las misiones laicales.  En los tiempos modernos  no ha 
faltado la participación activa de los misioneros laicos y de las misioneras laicas.  ¿Cómo no 
recordar el importante papel desempeñado por éstas, su trabajo en las familias, en las escuelas, en 

la vida política, social y cultural y, en particular, su enseñanza de la doctrina cristiana?.   Es más, 
hay que reconocer –y esto es un motivo de gloria- que algunas iglesias han tenido su origen gracias 
a la actividad de los laicos y de las laicas misioneros. 

El Concilio Vaticano II ha confirmado esta tradición poniendo de relieve el carácter misionero 
de todo el Pueblo de Dios, concretamente el apostolado de los laicos, y subrayando la contribución 
específica que éstos están llamados a dar en la actividad misionera.  La necesidad de que todos los 

fieles compartan tal responsabilidad no es sólo una cuestión de eficacia apostólica, sino un deber-
derecho basado en la dignidad bautismal, por la cual <los fieles laicos participan, según el modo 
que les es propio, en el triple oficio –sacerdotal, profético, real- de Jesucristo>.   Ellos, por 

consiguiente, <tienen la obligación general y gozan del derecho, tanto personal como 
asociadamente, de trabajar para que el mensaje divino de salvación sea conocido y recibido por 
todos los hombres en todo el mundo; obligación que les apremia todavía más en aquellas 

circunstancias en las que sólo a través de ellos pueden los hombres oír el Evangelio y conocer a 
Jesucristo>.  Además, dada su propia índole secular, tienen la vocación específica de <buscar el 
Reino de Dios tratando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios>. 

 Los sectores de presencia y de acción misionera de los laicos son muy amplios.  El campo 
propio... es el mundo vasto y complejo de la política, de lo social, de la economía... (EN 70), a nivel 
local, nacional e internacional.  Dentro de la Iglesia se presentan diversos tipos de servicios, 

funciones, ministerios y formas de animación de la vida cristiana.   Recuerdo, como novedad 
surgida recientemente en no pocas Iglesias, el gran desarrollo de los “Movimientos eclesiales”, 
dotados de dinamismo misionero.   Cuando se integran con humildad en la vida de las Iglesias 

locales y son acogidos cordialmente por los obispos y sacerdotes en las estructuras diocesanas y 
parroquiales, los Movimientos representan un verdadero don de Dios para la nueva evangelización y 
para la actividad misionera propiamente dicha.  Por tanto, recomiendo difundirlos y valerse de ellos 

para dar nuevo vigor, sobre todo entre los jóvenes, a la vida cristiana y a la evangelización, con una 
visión pluralista de los modos de asociarse y expresarse. 

 En la actividad misionera hay que revalorizar las varias agrupaciones del laicado, respetando 
su índole y finalidades: asociaciones del laicado misionero, organismos cristianos y hermandades de 

diverso tipo; que todos se entreguen a la misión ad gentes y la colaboración de las Iglesias locales.  
De este modo se favorecerá el crecimiento de un laicado maduro y responsable, cuya <cuya 
formación... se presenta en las jóvenes Iglesias como elemento esencial e irrenunciable de la 

Plantatio Ecclesiae> (RM 71,72). 

 ACOMPAÑADOS POR CRISTO.    Al misionero se le pide <renunciarse a sí mismo y a 
todo lo que tuvo hasta entonces y a hacerse todo para todos> en la pobreza, que lo deja libre para 

el Evangelio; en el desapego de personas y bienes del propio ambiente, para hacerse así hermano 
de aquellos a quienes es enviado y llevarles a Cristo Salvador.    A esto se orienta la espiritualidad 
del misionero.  <Me he hecho débil con los débiles...  Me he hecho todo para todos, para salvar a 

toda costa a algunos.   Y todo esto lo hago por el Evangelio>(1Cor 9,22-23). 



 

 Precisamente porque es “enviado”, el misionero experimenta la presencia consoladora de 
Cristo, que lo acompaña en todo momento de su vida.  “No tengas miedo...  porque yo estoy 
contigo”(Hech 18,9-10).  Cristo lo espera en el corazón de cada hombre (RM 88). 

 AMAR A LA IGLESIA Y A LOS HOMBRES COMO JESUS LOS HA AMADO.   La 
espiritualidad misionera se caracteriza, además, por la caridad apostólica: la de Cristo, que vino 
para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos (Jn 11,52); Cristo, Buen Pastor que 

conoce sus ovejas, las busca y ofrece su vida por ellas (Jn 10).  Quien tiene espíritu misionero 
siente el ardor de Cristo por las almas y ama a la Iglesia como Cristo. 

 El misionero no se mueve a impulsos de “celo por las almas”, que se inspira en la caridad 

misma de Cristo y que está hecha  de atención, ternura, compasión, acogida, disponibilidad, interés 
por los problemas de la gente.  El amor de Jesús es muy profundo: él que conocía lo que hay en el 
hombre (Jn 2,25), amaba a todos  ofreciéndoles la redención, y sufría cuando ésta era rechazada.  

 

 El misionero es el hombre de la caridad: para poder anunciar a todo hombre que es amado 
por Dios y que él mismo puede amar, debe dar testimonio de caridad para con todos, gastando la 
vida por el prójimo.  El misionero es el “hermano universal”; lleva consigo el espíritu de la Iglesia, 

su apertura y atención a todos los pueblos y a todos los hombres, particularmente a los más 
pequeños y pobres.  En cuanto tal, supera las fronteras y las divisiones de raza, casta e ideología: 
es signo del amor de Dios en el mundo, que es amor sin exclusión ni preferencia. 

 Por último, lo mismo que Cristo, él debe amar a la Iglesia: “Cristo amó a la Iglesia y se 
entregó a sí mismo por ella” (Ef 5,25).   Este amor, hasta dar la vida, es para el misionero un punto 
de referencia.  Sólo un amor profundo por la Iglesia puede sostener el celo del misionero; su 

preocupación cotidiana –como dice San Pablo-  es la solicitud por todas las Iglesias (2Cor 11,28).  
Para todo misionero y toda comunidad, “la fidelidad a Cristo no puede separarse de la fidelidad a la 
Iglesia” (RM 89). 

 EL VERDADERO MISIONERO ES EL SANTO.   La llamada a la misión deriva de por sí de 
la llamada a la santidad.  Cada misionero lo es auténticamente si se esfuerza en el camino de la 
santidad: “La santidad es un presupuesto fundamental y una condición insustituible para realizar la 

misión salvífica de la Iglesia (CL 17). 

 La vocación universal a la santidad está estrechamente unida a la vocación universal a la 
misión.  Todo fiel está llamado a la santidad y a la misión.  Esta ha sido la ferviente voluntad del 

concilio al desear, con la claridad de Cristo que resplandece sobre la faz de la Iglesia, iluminar a 
todos los hombres anunciando el Evangelio a toda criatura.  La espiritualidad misionera de la Iglesia 
es un camino hacia la santidad. 

 El renovado impulso hacia la misión ad gentes exige misioneros santos.  No basta renovar 
los métodos pastorales ni organizar y coordinar mejor las fuerzas eclesiales, ni explorar con mayor 
agudeza los fundamentos bíblicos y teológicos de la fe: es necesario suscitar un nuevo anhelo de 

santidad entre los misioneros y en toda la comunidad cristiana, particularmente entre aquellos que 
son los colaboradores más íntimos de los misioneros. 

 Pensemos queridos hermanos y hermanas, en el empuje misionero de las primeras 

comunidades cristianas.   No obstante la escasez de medios de transporte y de comunicaciones de 
entonces, el anuncio evangélico llegó en breve tiempo a los confines del mundo.  Y se trataba de la 
religión de un hombre muerto en cruz, escándalo para los judíos, necedad para los gentiles (1Cor 
1,23).  En la base de este dinamismo misionero estaba la santidad de los primeros cristianos y de 

las primeras comunidades. 

 Me dirijo, por tanto, a los bautizados de las comunidades jóvenes y de las Iglesias jóvenes.  
Hoy sois vosotros la esperanza de nuestra Iglesia que tiene dos mil años: siendo jóvenes en la fe, 

debéis ser como los primeros cristianos e irradiar entusiasmo y valentía, con generosa entrega a 
Dios y al prójimo; en una palabra: debéis tomar el camino de la santidad.  Sólo de esa manera 
podréis ser dignos de Dios en el mundo y revivir en vuestros países la epopeya misionera de la 

Iglesia primitiva.  Y seréis también fermento de espíritu misionero para las Iglesias más antiguas.  



 Por su parte, los misioneros reflexionen sobre el deber de ser santos que el don de la 

vocación les pide, renovando constantemente su espíritu y actualizando también su formación 
doctrinal y pastoral.  El misionero ha de ser un “contemplativo en acción”.  Él halla respuesta a los 
problemas a la luz de la Palabra de Dios y con la oración personal y comunitaria.  El contacto con 

los representantes de las tradiciones espirituales no cristianas, en particular las de Asia, me ha 
corroborado que el futuro de la misión depende en gran parte de la contemplación.  El misionero, si 
no es contemplativo, no puede anunciar a Cristo de modo creíble.   El misionero es un testigo de la 

experiencia de Dios y debe poder decir como los apóstoles: “Lo que contemplamos... acerca de la 
Palabra de vida...  os lo anunciamos” (1Jn 1,1-3). 

 El misionero es el hombre de las Bienaventuranzas.  Jesús instruye a los Doce antes de 

mandarlos a evangelizar, indicándoles los caminos de la misión: pobreza, mansedumbre, aceptación 
de los sufrimientos y persecuciones, deseo de justicia y de paz, caridad; es decir, les indica 
precisamente las Bienaventuranzas, practicadas en la vida apostólica (Mt 5,1-12).  Viviendo las 
Bienaventuranzas, el misionero experimenta y demuestra concretamente que el Reino de Dios ya ha 

venido y que él lo ha acogido.  La característica de toda vida misionera auténtica es la alegría 
interior, que viene de la fe.  En un mundo angustiado y oprimido por tantos problemas, que tiende 
al pesimismo, el anunciador de la Buena Nueva ha de ser un hombre que ha encontrado en Cristo 

la verdadera esperanza (RM 90-91). 

(José Luis Irízar Artiach) 

 

LA MISION TIENE RAICES TRINITARIAS 

 

La misión de la Iglesia tiene origen o fuente en la Trinidad.  La misión no es una opción facultativa 

de la Iglesia, sino una experiencia que brota de su propio ser, en cuanto que éste es reflejo y tiene un 

anclaje en la Trinidad.  Así lo proclama el Vaticano II de forma expresa: “La Iglesia peregrinante es, 

por naturaleza, misionera, puesto que toma su origen en la misión del Hijo y en la misión del Espíritu 

Santo, según el propósito del Padre” (AG 2) 

 

Las misiones Divinas del Hijo y del Espíritu Santo son el espejo de la misión que Jesús encomienda 

a la Iglesia.  “La Iglesia nace de la acción evangelizadora de Jesús y de los Doce”.  Por tanto, la 

misión o envío que recibe la Iglesia se inserta en la cadena de las mismas misiones trinitarias, las 

prolonga y actualiza en la historia, enviada inmediatamente por el Hijo y animada misioneramente 

por la fuerza del Espíritu. 

 

Los dos grandes documentos conciliares sobre la Iglesia, “Lumen Gentium” (Iglesia hacia dentro: 

ministerio y comunión) y “Gaudium et spes” (Iglesia hacia fuera: su misión en el mundo) nos 

muestras plásticamente el engranaje de las dos dimensiones esenciales de la eclesiología del 

Vaticano II: Ministerio y Presencia Histórica de la Iglesia.  La Iglesia es “Comunión en Misión” (LG 

17), es “comunión trinitaria en tensión misionera”, es ministerio – comunión – misión. 

 

La Iglesia del Señor que nos presenta el Nuevo Testamento tiene dos vertientes esenciales: un ser 

(Comunión) y una misión o quehacer (testimonio, participación).  Ambas vertientes son constitutivas 

de la Iglesia.  La misión no es un elemento añadido a una Iglesia previamente constituida, sino que 

pertenece a su estructura y nunca ha extendido sin ella por ser reflejo de ser eclesial, no una táctica o 

estrategia. 

 



Podemos descubrir esa doble vertiente de la Iglesia en la intención de Jesús al elegir a los apóstoles: 

“Los llamó para que estuvieran con él (comunión) y para enviarlos a predicar (Misión)” (Mc 3,14), 

un envío que se realizará posteriormente (Lc 10,1; Mc 6,7; Jn 17,18; 20,21; Mt 18,19 par). 

 

El Concilio Vaticano II, al tratar de asambleas conciliares como la venezolana, establece una 

estrecha relación entre comunión y misión (CD 36).  En efecto, “La Iglesia es de Cristo como un 

sacramento o signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género 

humano un germen segurísimo de unidad, de esperanza y de salvación. 

 

Cristo, que también de ella como instrumento de la redención universal y la envía a todo el universo 

como luz del mundo y sal de la tierra...   Sacramento visible de unidad salutífera”, que “trasciende 

los tiempos y las fronteras de los pueblos” (LG 9).  Así prolonga Cristo en la Iglesia la misión que él 

había recibido del Padre: “Como el Padre me envió, yo también los envío a ustedes” (Jn 20,21; 

17,18).  La Iglesia, por mandato expreso de su fundador, recibe la misión de evangelizar, siendo ésta 

su “identidad más profunda”.  La Iglesia es esencialmente misionera (AG 2) y, como tal, “solo desea 

una cosa; continuar bajo la guía del Espíritu la obra misma de Cristo...    

 

También en el futuro seguirá siendo misionera: el carácter misionero forma parte de su naturaleza” y 

se enraíza en las misiones divinas trinitarias (AG 2).  Cuando la Iglesia vuelve sus ojos a la Trinidad 

Santa, descubre que la comunión íntima en el seno de Dios no se cierra sobre sí misma, sino que sale 

de sí misma, sino que sale de si y se hace misión.  La comunión de amor que es Dios pasa a ser 

misión compartida por toda la Trinidad a favor de la humanidad.  La Iglesia descubre así al Dios 

Trino que se entrega, se inserta en esa misión divina y se pone al servicio de ella.  Por tanto, 

comunión y misión en la Iglesia hay que entenderlas desde la Trinidad, que es su origen y su meta.   

“La evangelización es un llamado a la participación en la comunión trinitaria”.  

 

El éxodo del a Iglesia hacia la humanidad quiere ser un reflejo del Padre misericordioso (Lc 15,20-

28; Col 1,22) es una Iglesia en éxodo, Iglesia del amor exodal, del amor gratuito del Padre, que la 

encierra en sí misma, sino que extiende a todos los hombres la salvación que la habita: todos 

invitados a la mesa.  El connatural impuso hacia fuera de la Iglesia encuentra su razón en la misma 

persona del Espíritu Santo, que comunica a la comunidad eclesial la pasión del amor misionero y 

evangelizador, el que habilita a la Iglesia para la misión (Hech 13,4; 20,22; AG 4). 

 

Juan Pablo II recordaba a los venezolanos la tarea misionera-pastoral de nuestra Iglesia: “La Iglesia 

tiene una  palabra que decir.  Ha asumido la apasionante tarea de la evangelización...  La Iglesia en 

Venezuela, heredera de cinco siglos de evangelización, tiene que vivir el gozoso mensaje de 

Jesucristo y transmitirlo, dentro y fuera de sus confines, al hombre actual y a las futuras 

generaciones. 

 

Arraigado fuertemente en el ministerio trinitario e impulsado desde él, se despliega el potencial 

misionero del pueblo de Dios.  Todos somos necesarios.  El cristiano puede ser llamado adulto 

cuando contrae un compromiso con la fe que profesa.  La formación del pueblo deberá tender por 

todos los medios a crear sujetos activos y corresponsables con la misión de la Iglesia, en 

conformidad con el carisma de cada uno y en el ámbito, mundano y eclesial, en el que se 

desenvuelve su vida. 

 

 

 



EL MISIONERO...  UNA VIDA A TODA MARCHA 

 
Es un hecho que el misionero y la misionera caen bien a la mayoría de los jóvenes.  ¿Qué hay en 

ellos para que enseguida sean aceptados por los chicos y en sus grupos?.   Yo lo veo así.  Tanto el 

joven como el misionero, viven la vida a “toda marcha”; en otras palabras, con una gran intensidad.  

En ambos es común el deseo de una vida en plenitud, de sacar el máximo partido, a la existencia.    

 

Tanto el misionero como la mayoría de los jóvenes le han declarado la guerra, a la monotonía y el 

aburrimiento.  El joven ve en el misionero o misionera un proyecto d vida generoso, de servicio a los 

más necesitados, que ya se está realizando; mientras que él se ve con grandes ideales, pero casi todos 

aún por realizar.  Percibe en el misionero la fuerza de un ideal que va tomando cuerpo y que no son 

simplemente palabras. 

 

El misionero vive su vocación, la llamada que ha recibido de Dios, como un don gratuito.  A medida 

que pasan los años es más consciente de su pequeñez, por eso vive intensamente su gratitud al Padre 

que lo ha escogido.  Cada día descubre en su experiencia la verdad de estas palabras: “No me han 

elegido ustedes a mí, sino que Yo les he elegido a ustedes” (Jn 15,16). 

 

También en el trabajo, el misionero vive “a toda marcha”, la realidad cotidiana.  Los momentos de 

cansancio, de soledad, las situaciones de pobreza material o psicológica, de inseguridad y hasta de 

fracaso, no le atemorizan; al contrario, las vive intensamente desde la fuerza que le da su fe en Jesús.  

Asímismo, la realización de sí mismo, las alegrías y los gozos, muy abundantes, las siente con 

vehemencia en la misión.   

 

La vida del misionero es rica en vivencias que va expendiendo y extinguiendo con la misma 

intensidad con la que las vive.   A veces „de golpe y porrazo‟, como sucede con muchos misioneros 

que derramaron su sangre sirviendo a los más necesitados. 

 

Hoy, cuando tantos hombres y mujeres se plantean su existencia con proyectos raquíticos, vidas 

rutinarias e insípidas, la vocación misionera aparece como un don de Dios a su Iglesia para que los 

jóvenes vivan con fuerza el seguimiento de Jesús y el anuncio de su Reino a los que aún no lo 

conocen. 

 

La misión ad gentes, el anuncio a los pueblos de los cinco continentes de Jesucristo es „el camino, la 

verdad y la vida‟ (Jn 14,6), es una invitación, una llamada urgente a la que es preciso dar una 

respuesta pronta y generosa.  ¡Hay que ponerse en marcha! ¿Hay que ponerse en camino!, sin tardar, 

como María la Madre de Jesús; como los pastores que se despertaron con el primer anuncio del 

ángel; como la Magdalena al ver al Resucitado.  Nuestro paso, al principio de este nuevo siglo, debe 

hacerse más ágil al recorrer los senderos del mundo.   

 

BIENAVENTURANZAS DE VIDA MISIONERA: 

 

 Felices los que luchan por la paz, porque de ellos dependerá la libertad. 

 Felices los que luchan por la justicia, porque de ellos brotará la paz. 



 Felices los que encuentran sentido al dolor porque nunca se verán frustrados. 

 Felices aquellos para quienes creer es crear. 

 Felices los que ceden cuando no tienen la razón, porque al rectificar demuestran su sabiduría. 

 Felices los que aprovechan cada instante de su vida como una oportunidad única para un nuevo renacer. 

 Felices los que saben de memoria que el nombre de cada persona es hermano. 

 Felices los que intentan hacer que su familia sea todo el mundo. 

 Felices los valientes que denuncian el mal y los que anuncian la esperanza 

 Felices quienes no son como laguna que recluta el agua para sí misma, sino que tienen vocación de río y 

la reparten a todos. 

 Felices los que creen que el amor es la única carta que llega a su destino, aunque lleve la dirección 

equivocada. 

 

Por tanto hemos de tener bien claro: “la Misión Ad gentes, el anuncio a los pueblos de los cinco 

continentes de que Jesucristo es el camino, la verdad y la vida (Jn 14,6), es una invitación, una 

llamada urgente a la que es preciso dar una respuesta pronta y generosa. 

 (Misión sin fronteras) 

 
 
“NO HAY IGLESIA MISIONERA SIN PARROQUIAS 

MISIONERAS” 
 

Toda comunidad eclesial, y en particular la parroquia, que es la célula fundamental 
de la vida de la Iglesia diocesana, debe anunciar el Evangelio, celebrar el culto que es 
debido a Dios y servir como Cristo. 
 

Para ello, es necesario que los fieles redescubran la auténtica naturaleza de la 
Iglesia; no es una administración ni una empresa, es ante todo una realidad espiritual, 
hecha de hombres y de mujeres, llamados por la gracia de Dios a convertirse en hijos e 
hijas de Dios, que han entrado en una nueva fraternidad por el Bautismo que les ha 
incorporado a Cristo. 
 

La reforma de las parroquias, que se está realizando en muchas diócesis del mundo 
a causa de la disminución del número de sacerdotes, según el Papa, no debe ser una 
simple reforma administrativa, sino que debe prestar particular atención a impulsar el 
trabajo de formación permanente y de catequesis. 
 

Esta reforma, debe permitirles a los fieles ser cada vez más conscientes de la 
riqueza que constituye la vida de una parroquia. 
 

Esta riqueza, se sintetiza en sus tres misiones.  Ante todo, la misión profética 
caracterizada por la tarea de anunciar a todos los hombres la Buena Nueva de la 
salvación. 
 
 En segundo lugar, la misión sacerdotal, que consiste en participar en el único 
sacerdocio de Cristo celebrando los misterios divinos. 
 



 Y en tercer lugar, la misión regia, que se expresa en el servicio a todos, como lo 
hace el Señor Jesús. 
 
 El carácter misionero de las parroquias, depende de su capacidad para vivir la 
comunión en su seno. 
 
 Es necesario velar para que la comunidad parroquial exprese la diversidad de 
miembros que la componen y la variedad de sus carismas, y que se abra a la vida de 
asociaciones o de los movimientos. 
 
 Será entonces una expresión viva de la comunión eclesial, que pone los bienes de 
cada uno al servicio de todos y que nunca se encierra en ella misma. 
 
 Por último, el Papa aclaró que comprometerse en la misión en el extranjero, lejos de 
empobrecer a la parroquia o a la diócesis, les dará por el contrario una nueva fuerza.  De la 
dimensión misionera no está exento ninguno en la Iglesia. 
 
(Iglesia Org) 

 
 
LA ANIMACION MISIONERA SEGÚN PUEBLA 

 
El “QUE” de la Animación Misionera 
En primer lugar, la animación misionera está ubicada en el área de la educación, parte 
integral de la evangelización (1013).  Objetivo de la educación es humanizar y personalizar 
al hombre, sin desviarlo, antes bien orientándolo hacia su fin último (1024). 
 

La educación humaniza y personaliza al hombre cuando logra que el pensamiento y la 
libertad de éste fructifiquen en hábitos de comprensión y de comunión con la totalidad del 
orden real con el fin de humanizar su mundo, producir cultura, transformar la sociedad y 
construir la historia (1025). 
 

La Animación es una forma de dar razón de la propia esperanza 
En segundo lugar, la animación misionera se ubica en un tipo de educación de la fe.   Se 
puede decir, por tanto, que la animación misionera es un tipo de catequesis como quiera 
que éste es “un proceso dinámico, gradual y permanente de la educación en la fe” (984-977). 
 

La Animación es auténtico servicio misionero 
La animación misionera que ya ubicamos en el área de la educación y de la catequesis, ha 
de ubicarse también dentro del movimiento misionero que lleva al cristiano a dar razón de 
su esperanza más allá de sus fronteras (1097-1127-362-459-348-205). 
 

Es un movimiento que entraña una inserción solidaria en la actividad apostólica de la 
Iglesia Universal (1304) a la cual todo bautizado está llamado.  En efecto, ser misionero y 
ser apóstol es condición del cristiano (1304).  Para el discípulo de Cristo, identidad 
cristiana significa identidad misionera. 
 

La Animación, servicio creativo y entusiasmante a la Iglesia 
Hemos contextualizado la animación misionera.  Ella aparece como un servicio específico 
al pueblo de Dios.  Su identidad ha de tomar forma a partir de los desafíos que Puebla 
formula a la educación, a la catequesis y a la misión ad gentes. 
 



Al conjugarse estos tres elementos para configurar la animación misionera, resulta que 
ésta aparece como uno de los más creativos, desafiantes y estimulantes servicios que hoy, 
pueden y se deben realizar en la iglesia latinoamericana. 
 

La Animación es motivación para la misión ad gentes 

La animación, tarea educativa; quiere crear una conciencia misionera, desea ofrecer o 
suscitar motivos para un compromiso misionero; intenta sensibilizar la dimensión “ad 
gentes” –a veces demasiado dormida- de la vida eclesial latinoamericana. 
 

Crear conciencia, suscitar motivos, sensibilizar, son tareas que se ubican en el área de la 
motivación.  La animación es, pues una forma de motivación.  Ella quiere motivar para 
algo.    Este “algo” específico completa la respuesta sobre qué es la animación misionera.  
No se trata de algo que hay que inventar sino que se ha de acoger.   Puebla nos lo ofrece y 
lo hace con una inmensa formulación de compromisos y con un variado y abundante 
conjunto de expresiones. 
 

El “PORQUE” de la Animación Misionera 
La conocida imagen de la piedra que cae en el algo formando círculos concéntricos cada 
vez más grandes, nos ayuda a expresar el porqué de la animación. 
 

Como una piedrita generadora de círculos que se amplían, cayó Puebla en la Iglesia de 
hoy.  Desde entonces, cual hilo conductor de toda la vida eclesial, surgió un compromiso.  
 
(Iglesia Misionera) 
 
 

¡Nuestra parroquia ante el desafío misionero! 
PROYECCIÓN MISIONERA AD GENTES DE LA PARROQUIA 

 

 

     ¿Hay alguna relación misionera entre la vida pastoral  de la parroquia y la misión Ad Gentes, es 

decir  la  evangelización de todos aquellos que todavía no conocen a Cristo?  En verdad, hay 

distancias geográficas, culturales, de método pastoral. Que muestran una distinción entre estos dos 

ámbitos de la vida de la Iglesia, pero mucho más fuerte es la responsabilidad común de la misión que 

le exige a la parroquia sensibilidad, apertura y compromiso con la evangelización universal.  

    

      No podemos desoír el llamado que nos hace el Papa en la Encíclica Redemptoris Missio: “El 

número de los que no conocen a Cristo ni forman parte de la Iglesia, aumenta constantemente; más 

aún, desde el final del Concilio, casi se ha duplicado. Para esta humanidad inmensa, tan amada  por 

el Padre que por ella envío a su propio Hijo, es patente la urgencia de la misión... Preveo que ha 

llegado el momento de dedicar a todas las fuerzas eclesiales  a la nueva evangelización y a la misión 

de Ad Gentes. Ningún creyente en Cristo, ninguna institución de la Iglesia puede eludir este deber 

supremo: anunciar a Cristo a todos los pueblos” (RM 3).  En este capítulo queremos evidenciar las 

razones fundamentales  de la apertura misionera de una comunidad, mas allá de sus fronteras; lo que 

puede dar y lo que puede recibir, lo que se puede hacer para crecer en esta dimensión apostólica. 

 

LA UNIVERSALIDAD 

      Es un aspecto del Evangelio que marca la acción de Jesús, quien vivió en un pequeño rincón de la 

Tierra Palestina, pero con una conciencia clara de que su misión abarca toda la humanidad. Todo 

esto se ve cuando habla de su Pascua diciendo: “Cuando yo sea levantado en alto sobre la tierra, 

atraeré a todos hacia mi”  (Jn. 12,32). 

 

      La misión de Jesús posee un carácter de universalidad geográfica y cuantitativa, puesto que 

quiere llegar a todos: “También en otras ciudades debo anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios, 

porque para eso he sido enviado” (Lc. 4,43).  La misión de Jesús posee también un carácter  de 



universalidad dinámica: el Reino de Dios no es todavía completo, sino que inaugurado por Cristo 

Resucitado, va creciendo siempre la capacidad de comunión universal con los otros y con Dios. 

 

RUPTURA DE FRONTERAS 

       “Tengo además otras ovejas que no son de este redil y a las que debo también conducir; ellas 

oirán  mi voz, y así habrá un solo Rebaño bajo un solo Pastor” (Jn 10,16).  La universalidad de la 

misión lleva a Jesús a romper diversos muros y fronteras que impiden la vida en abundancia para 

todos sin excepción.  Rompe los muros del precepto del sábado, para favorecer a un inválido o dar a 

luz a un ciego (Jn. 5,18; 9,14).  Rompe las fronteras del prejuicio y del racismo, en el encuentro  con 

la Samaritana y con el funcionario real (Jn.4) y por este mismo motivo se abre a los despreciados y a 

los pecadores. 

 

Esta actitud de „sobrepasar las fronteras‟, cualesquiera que sean, aparece simbólicamente 

representada por el moverse de Jesús al otro lado del mar de Galilea o al otro lado del Jordán. Este 

río, es el símbolo de la frontera entre la esclavitud y la liberación, Jesús lo atraviesa esto quiere decir 

que de ahora en adelante, todo hombre, todo pueblo, toda cultura va a recibir la luz que ilumina a las 

naciones. 

 

SE HACE DON A LA HUMANIDAD 

        El Evangelio de San Juan presenta a Jesús que se ofrece como un conjunto de dones 

fundamentales para el ser humano en cualquier parte del mundo: la vida (Jn 11,25). El camino (Jn 

14,6); la puerta (Jn 10,7); el pan (Jn 6,36); el agua (Jn 4,10); la salud (Jn 5,11-14).  Esta es la 

universalidad sin fronteras, que empieza por los pobres, marginados, abandonados y nos va 

envolviendo a todos en el desafío del Evangelio que trasciende, pero se encarga en toda la situación 

histórica, haciendo que allí brote vida nueva.    

IR POR TODO EL MUNDO 

     El aspecto dinámico de la misión está expresado con el termino „ID‟ que implica la superación de 

todas las fronteras y manifiesta el expansionismo inaugurado con la Resurrección (Jn 20,21). Desde 

este momento, la experiencia de Cristo está condicionada al movimiento. Hay que moverse, salir 

hacia aquellos que no están cerca, para que lo que Cristo pide, puede realizarse.  Ya lo hacía notar 

San Pablo: “¿Cómo invocarán a aquel en quien no han creído? ¿Cómo creerán en aquel a quien no 

han oído? ¿cómo oirán sin que se les predique? Y ¿Cómo predicaran si no son enviados? Como dice  

la Escritura – “Cuán hermosos son los pies de los que anuncian el bien -”  (Rm 10, 14-15). 

 

El objetivo de este „salir‟ comprende dos aspectos:  

1.  “Ir a todos los pueblos”, hacia el conjunto de los hombres. 

2. “Hacer discípulos”, comunicando la experiencia de Cristo Resucitado, suscitando la fe en El, 

engendrado nuevos discípulos y conduciéndolos a la comunidad. 

 

      Los cuatro evangelistas subrayan así los distintos aspectos del envío de los Apóstoles de parte de 

Jesús: 
 

MARCOS: Vayan por todo el mundo. Mc 16,15  
LUCAS: Ustedes son testigos  (Lc 24,48).  
JUAN: Transformando el mundo del pecado (Jn 
20,22-23). 
MATEO: Haced discípulos.  (Mt 28,19). 



 

CON EL EMPUJE DEL ESPÍRITU SANTO 

Con el envío del Espíritu Santo en la experiencia de Pentecostés. La Iglesia abre con  

valentía las puertas al mundo. 

 

- Los Apóstoles salen del miedo y empiezan a hablar de Jesús a gente que viene de 

muchas partes y todos entienden en mensaje en sus respectivas lenguas (Hech 2,12ss). 

- El Espíritu separa a Bernabé y a Pablo, para la misión en medio de los paganos (Hech 

13,1-5). 

- El Espíritu le hace comprender a Pedro que en  la evangelización no tiene que hacer 

acepción de personas (Hech 10,35). 

- El Espíritu empuja a Pablo a viajar por todo el mundo conocido en aquel entonces, 

para anunciar al Evangelio y fundar la Iglesia (Hech.14-28). 

- El Espíritu Santo nunca ha dejado que la Iglesia se quedara tranquila, siempre la han 

empujado más allá de las fronteras alcanzadas. Así se abrió de Roma a toda Europa, de 

ella, a América y África. Le queda ahora entrar en el gran continente Asiático en donde 

los cristianos son apenas unos pocos en medio de la gran mayoría de la humanidad. 

 

UNA URGENCIA DE NUESTRO TIEMPO Y PARA AMERICA LATINA. 

Al concluir la encíclica „Redemptoris Missio‟ el Papa  nos dice: “Nunca como hoy la 

Iglesia ha tenido la oportunidad de hacer llegar el Evangelio, con el testimonio y la 

palabra, a todos los hombres y a todos los pueblos. Veo amanecer una nueva época 

misionera, que llegará a ser un día radiante y rica de frutos, si todos los cristianos y, 

en particular, los misioneros y las jóvenes Iglesias responden con generosidad y 

santidad a las solicitaciones y desafíos de nuestro tiempo” (RM. 92). 

 

En el DOCUMENTO DE PUEBLA, los Obispos han hecho un llamado a la Iglesia 

Latinoamericana para que se proyecte a la misión Ad Gentes: “Finalmente ha llegado 

para América Latina la hora de intensificar los servicios mutuos entre Iglesias 

particulares y de proyectarse más allá de sus propias fronteras, Ad Gentes. Es verdad 

que nosotros mismos necesitamos misioneros. Pero debemos, dar desde nuestra 

pobreza. Por otra parte, nuestras Iglesias pueden ofrecer algo original e importante: su 

sentido de salvación y liberación, la riqueza de su religiosidad popular, la experiencia de 

las Comunidades eclesiales de Base, la floración de ministerios, su esperanza y la 

alegría de su fe” (DP 368). 

 

 

NECESIDAD DE LLEVAR EL EVANGELIO A TODOS LOS 
HOMBRES 
(P. Luis Butera V. msp) 

 
 Siempre ha habido sufrimientos, injusticias, infidelidades, robos, asaltos, 
guerras… que han hecho llorar a la humanidad.  Ahora todo esto se hace sentir más 
fuerte por dos motivos: primero porque en realidad estas calamidades han aumentado 
enormemente, debido principalmente al crecimiento de la población mundial y al 
deterioro de la costumbres; en segundo lugar porque tanto dolor está más cerca de 
nosotros que en otros tiempos.  Y es lógico que no podemos quedarnos indiferentes. 

 Los adultos tenemos la obligación de buscar remedios a tantos sufrimientos.  
Los químicos lo hacen produciendo nuevos fármacos, los médicos aplicando las 



medicinas, los políticos buscando cómo mejorar los servicios públicos y crear nuevas 
fuentes de trabajo.  Pero todo esto no es suficiente. Estar bien de salud, tener buen 
trabajo, contar con una economía solvente… no impiden que haya infidelidad en el 
matrimonio, divorcios que dejan a los hijos como huérfanos, creciendo sin amor y 
entregándose fácilmente a los vicios y a la delincuencia.  “No solo de pan vive el 
hombre”, necesita amor, comprensión, perdón, justicia y paz.  ¿Quién puede 
proporcionar o favorecer estos valores?  La Iglesia es la depositaria de estas riquezas 
y tiene la consigna de parte de Jesucristo de llevarlas a todos los hombres. 

 Una Iglesia despreocupada, sin iniciativas, que no sabe proporcionar los 
medios necesarios para que todos los hombres vivan conforme a su dignidad de seres 
humanos, no es la Iglesia de Cristo.  La orden que Él dejó, antes de subir al cielo, fue 
perentoria: ñSe me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra; por eso, vayan y 
hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, y enseñándoles a cumplir todo lo 
que yo les he encomendadoò (Mt 28,19-20). 

 Enseñar el Evangelio es enriquecer a los hombres de valores indispensables 
para vivir bien y caminar hacia la felicidad eterna.  Es por eso que San Pablo 
exclamaba: ñáPobre de m² si no anuncio el Evangelio!ò (1 Cor 9,17). 

 La preocupación de anunciar el Evangelio debe ser más grande que la que 
mueve a los que buscan resolver los problemas materiales del hombre.  Digna de 
admiración e imitación es la acción evangelizadora llevada a cabo en la ciudad e 
Viena, capital de Austria, y destinada a repetirse en otras ciudades europeas.  Se  
trata de un estilo nuevo de llevar el Evangelio a los hombres, saliendo de las Iglesias y 
sirviéndose de todas las comunidades religiosas, de todos los movimientos eclesiales 
y de todas las personas de fe que tienen liderazgo en la sociedad: teólogos. Filósofos, 
artistas, científicos y hasta políticos. 

 En esta misión, que se realizó del 23 de mayo al 1º de junio, participaron varios 
cardenales de otras naciones, arzobispos, obispos, el Secretario de Relaciones 
Exteriores, el Alcalde de la ciudad, llevando el Evangelio, no a las masas, sino a cada 
persona en el lugar y circunstancia en que se encontraba, según el propio carisma y 
capacidad. 

 En todos había ganas de ofrecer los valores, que emanan del Evangelio, a 
cuantos encontraban en el camino.  La misión movió a mil quinientos voluntarios, a 4 
mil ejecutores de las iniciativas apostólicas y a 150 mil que apoyaban esas 
actividades.  La diversidad de los actores de la misión tenía como finalidad borrar la 
idea de un Dios juez inflexible, de un Dios lejano y extraño al sufrimiento humano, y 
presentar a un Dios-Padre que manifiesta en Jesucristo su infinito amor.  Como norma 
de las propuestas se indicó: no a la benevolencia sin la verdad, no a la libertad sin la 
verdad, no a la verdad sin la libertad. 

 De este ejemplo de una nueva misión podemos sacar algunas enseñanzas 
para nuestro ambiente.  Ante todo, subrayamos esa fuerte necesidad que sienten los 
que creen en el mensaje de salvación de comunicarlo a los demás como remedio a 
tantos males y camino seguro para la vida eterna. 

 En segundo lugar, debemos aprender a unificar todas las fuerzas apostólicas 
en un solo objetivo, sirviéndonos de todos los carismas con que Dios ha enriquecido a 
su Iglesia y no imponer un método o un manual, matando los carismas que están 
depositados en los movimientos apostólicos. 

 Por último, indicamos que es necesario que todo auténtico cristiano se sienta y 
actúe como misionero del Evangelio, participándolo según sus capacidades, tiempos y 
lugares. 

«LLEVAR LA BUENA NUEVA A LOS POBRES 



           ES MÁS URGENTE QUE NUNCA» 
 
 
Hoy más que nunca debemos estar convencidos de que la tarea de llevar el Evangelio entre los 
pobres es «más urgente que nunca» por lo que hemos de «explorar nuevos caminos» para 
responder a las nuevas formas de pobreza típicas de las sociedades contemporáneas.    
 
La tarea de "llevar la buena nueva a los pobres" es más urgente que nunca. No sólo para los 
millones de personas que carecen de lo necesario para vivir, sino también para el mundo 
moderno afligido por muchas otras formas de pobreza».  
 
«La Iglesia está llamada a explorar nuevos caminos para llevar el mensaje liberador del 
Evangelio a nuestros hermanos y hermanas que sufren».  «Recordemos que toda actividad 
evangelizadora desarrolla su eficacia a partir de una relación íntima y personal con Cristo. 
Cuanto más recurramos a los manantiales de la vida cristiana y de la santidad a través de un 
compromiso aún más profundo y de la oración litúrgica, más nos conformaremos con Aquél a 
quien servimos y anunciamos».  Con nuestro corazón abierto al amor de Dios, seremos capaces 
de ser auténticos testigos en un mundo que clama por la curación que sólo Dios puede ofrecer.  
 

«No se puede subestimar la importancia del apostolado. Por lo tanto, es fundamental que los 
sacerdotes, religiosas y laicos que se dediquen a esta tarea sean ejemplares: cristianos con 
madurez humana y espiritual, experiencia pastoral, capaces de trabajar con los demás». 
Continuemos con esta misión vital en los próximos años».  Siempre «¡Remad mar adentro! No 
tengamos miedo de aventurarnos, de echar las redes. ¡El Señor mismo será nuestro guía!».  
 
Respondiendo generosamente a las necesidades de la Iglesia en sus días, la evangelización de 
los pobres y el apostolado hacia los que no conocen de Cristo, debe crecer y difundirse por todo 
el mundo, adoptar nuevas formas, y alentar a todos los cristianos a ver, amar y servir a Cristo en 
los pobres. Estén seguros de que, permaneciendo fieles a la auténtica visión del anuncio de 
Cristo estarán mejor preparados para formar a los demás, tanto laicos como sacerdotes, para la 
tarea de predicar el Evangelio hoy.  
 

«Contemplad el rostro de Cristo, partir de Él, ser testigos de su amor» (Instrucción, «Caminar 
desde Cristo: Un renovado compromiso de la vida consagrada en el tercer milenio», 19). 
Debemos alientarnos a tomar estas palabras en serio al programar el futuro. Recordemos que 
toda actividad despliega su eficacia a partir de una relación íntima y personal con Cristo. Cuanto 
más recurramos a los manantiales de la vida cristiana y de la santidad a través de un 
compromiso aún más profundo y de la oración litúrgica, más nos conformaremos con Aquél a 
quien se sirve.  Con nuestro corazón abierto al amor de Dios, seremos capaces de ser auténticos 
testigos en un mundo que clama por la curación que sólo Dios puede ofrecer.  
 

Dos siglos después de la venida de Cristo, la tarea de «llevar la Buena Nueva a los pobres» 
(Lucas, 4, 18) es más urgente que nunca.  No sólo para los millones de personas que carecen de 
lo necesario para vivir, sino también para el mundo moderno afligido por muchas otras formas de 
pobreza principalmente la de que Cristo no es conocido todavía en todos los rincones de la 
tierra. Estamos llamados a explorar nuevos caminos para llevar el mensaje liberador del 
Evangelio a nuestros hermanos y hermanas que sufren y tratemos de responder generosamente 
a estos desafíos.  
 

¡No sólo ofrezcamos una contribución sobresaliente al trabajo de la Iglesia, sino que además 
tenemos ante nosotros una gran historia que cumplir!: «Duc in altum!». ¡Remad mar adentro! 

http://65.54.184.250/cgi-bin/linkrd?_lang=ES&lah=59e57006ea0017742af02bf9c39b92c8&lat=1091482331&hm___action=http%3a%2f%2fwww%2evatican%2eva%2froman_curia%2fcongregations%2fccscrlife%2fdocuments%2frc_con_ccscrlife_doc_20020614_ripartire%2dda%2dcristo_sp%2ehtml
http://65.54.184.250/cgi-bin/linkrd?_lang=ES&lah=59e57006ea0017742af02bf9c39b92c8&lat=1091482331&hm___action=http%3a%2f%2fwww%2evatican%2eva%2froman_curia%2fcongregations%2fccscrlife%2fdocuments%2frc_con_ccscrlife_doc_20020614_ripartire%2dda%2dcristo_sp%2ehtml


(Lucas 4, 5) No tengan miedo de aventuraros, de echar las redes. ¡El Señor mismo será nuestro 
guía!  
 

 
IOANNES PAULUS II 

 
 
 

¡Nuestra parroquia ante el desafío misionero¡ 

 
      4ta. parte  

           LA PROYECCIÓN MISIONERA AD GENTES DE LA PARROQUIA 

     ¿Hay alguna relación misionera entre la vida pastoral  de la parroquia y la misión Ad 
Gentes, es decir  la  evangelización de todos aquellos que todavía no conocen a Cristo? 

      En verdad, hay distancias geográficas, culturales, de método pastoral. Que muestran una 
distinción entre estos dos ámbitos de la vida de la Iglesia, pero mucho más fuerte es la 
responsabilidad común de la misión que le exige a la parroquia sensibilidad, apertura y 
compromiso con la evangelización universal. 

      No podemos desoír el llamado que nos hace el Papa en la Encíclica Redemptoris Missio: 
ñEl n¼mero de los que no conocen a Cristo ni forman parte de la Iglesia, aumenta 
constantemente; más aún, desde el final del Concilio, casi se ha duplicado. Para esta 
humanidad inmensa, tan amada  por el Padre que por ella envío a su propio Hijo, es patente 
la urgencia de la misión... Preveo que ha llegado el momento de dedicar a todas las fuerzas 
eclesiales  a la nueva evangelización y a la misión de Ad Gentes. Ningún creyente en Cristo, 
ninguna institución de la Iglesia puede eludir este deber supremo: anunciar a Cristo a todos 
los pueblosò (R.Mi.3)  

      En este capítulo queremos evidenciar las razones fundamentales  de la apertura 
misionera de una comunidad, mas allá de sus fronteras; lo que puede dar y lo que puede 
recibir, lo que se puede hacer para crecer en esta dimensión apostólica. 

 

A- LA UNIVERSALIDAD 

      Es un aspecto del Evangelio que marca la acción de Jesús, quien vivió en un pequeño 
rincón de la Tierra Palestina, pero con una conciencia clara de que su misión abarca toda la 
humanidad. Todo esto se ve cuando habla de su Pascua diciendo: ñCuando yo sea levantado 
en alto sobre la tierra, atraer® a todos hacia miò 

 (Jn. 12,32). 

      La misión de Jesús posee un carácter de universalidad geográfica y cuantitativa, puesto 
que quiere llegar a todos: ñTambi®n en otras ciudades debo anunciar la Buena Noticia del 
Reino de Dios, porque para eso he sido enviadoò (Lc. 4,43). 

      La misión de Jesús posee también un carácter  de universalidad dinámica: el Reino de 
Dios no es todavía completo, sino que inaugurado por Cristo Resucitado, va creciendo 
siempre la capacidad de comunión universal con los otros y con Dios. 

 

B.- RUPTURA DE FRONTERAS 



       ñTengo adem§s otras ovejas que no son de este redil y a las que debo también conducir; 
ellas oir§n  mi voz, y as² habr§ un solo Reba¶o bajo un solo Pastorò.  (Jn. 10,16). 

       La universalidad de la misión lleva a Jesús a romper diversos muros y fronteras que 
impiden la vida en abundancia para todos sin excepción. 

       Rompe los muros del precepto del sábado, para favorecer a un inválido o dar a luz a un 
ciego (Jn. 5,18; 9,14). 

      Rompe las fronteras del prejuicio y del racismo, en el encuentro  con la Samaritana y con 
el funcionario real (Jn.4) y por este mismo motivo se abre a los despreciados y a los 
pecadores. 

Esta actitud de ôsobrepasar las fronterasõ, cualesquiera que sean, aparece simbólicamente 
representada por el moverse de Jesús al otro lado del mar de Galilea o al otro lado del 
Jordán. Este río, es el símbolo de la frontera entre la esclavitud y la liberación, Jesús lo 
atraviesa esto quiere decir que de ahora en adelante, todo hombre, todo pueblo, toda cultura 
va a recibir la luz que ilumina a las naciones. 

 
C.- SE HACE DON A LA HUMANIDAD 

        El Evangelio de San Juan presenta a Jesús que se ofrece como un conjunto de dones 
fundamentales para el ser humano en cualquier parte del mundo: la vida (Jn.11,25). El 
camino (Jn.14,6); la puerta (Jn. 10,7); el pan (Jn.6,36); el agua (Jn. 4,10); la salud (Jn.5,11-
14). 

     Esta es la universalidad sin fronteras, que empieza por los pobres, marginados, 
abandonados y nos va envolviendo a todos en el desafío del Evangelio que trasciende, pero 
se encarga en toda la situación histórica, haciendo que allí brote vida nueva.    

 

D.- IR POR TODO EL MUNDO 

     El aspecto dinámico de la misión está expresado con el termino ôIDõ que implica la 
superación de todas las fronteras y manifiesta el expansionismo inaugurado con la 
Resurrección (Jn.20,21). Desde este momento, la experiencia de Cristo está condicionada al 
movimiento. Hay que moverse, salir hacia aquellos que no están cerca, para que lo que Cristo 
pide, puede realizarse . 

     Ya lo hac²a notar San Pablo: ñàC·mo invocar§n a aquel en quien no han cre²do? àC·mo 
creerán en aquel a quien no han oído? ¿cómo oíran sin que se les predique? Y ¿Cómo 
predicaran si no son enviados? Como dice  la Escritura ï ñCu§n hermosos son los pies de los 
que anuncian el bien -ò  (Rm.10,14-15). 

El objetivo de este ósalirô comprende dos aspectos. 

3.  òIr a todos los pueblosó, hacia el conjunto de los hombres. 
4. òHacer discipulosó, comunicando la experiencia   de Cristo Resucitado, suscitando la fe en El, 
engendrado nuevos discípulos y conduciéndolos a la comunidad. 

 
Los cuatro Evangelistas subrayan así los distintos aspectos del envío de los Apóstoles de parte 
de Jesús: 

MARCOS: Vayan por todo el mundo. Mc.16,15  
LUCAS:  Uds. son testigos.  (Lc. 24,48).  
JUAN: Transformando el mundo del pecado.  (Jn. 20,22-23). 
MATEO: Haced discípulos.  (Mt. 28,19). 



 
E.- CON EL EMPUJE DEL ESPÍRITU SANTO 

Con el envío del Espíritu Santo en la experiencia de Pentecostés. La Iglesia abre con  
valentía las puertas al mundo. 

- Los Apóstoles salen del miedo y empiezan a hablar de Jesús a gente que viene de muchas 
partes y todos entienden en mensaje en sus respectivas lenguas (Hech. 2,12ss). 

- El Espíritu separa a Bernabé y a Pablo, para la misión en medio de los pasganos.  
   (Hrch. 13,1-5). 

- El Espíritu le hace comprender a Pedro que en  la evangelización no tiene que hacer acepción 
de personas (Hech.10,35) 

- El Espíritu empuja a Pablo a viajar por todo el mundo conocido en aquel entonces, para 
anunciar al Evangelio y fundar la Iglesia (Hech.14-28). 

- El Espíritu Santo nunca ha dejado que la Iglesia se quedara tranquila, siempre la han empujado 
más allá de las fronteras alcanzadas. Así se abrió de Roma a toda Europa, de ella, a América y 
África. Le queda ahora entrar en el gran continente Asiático en donde los cristianos son apenas 
unos pocos en medio de la gran mayoría de la humanidad. 

F. UNA URGENCIA DE NUESTRO TIEMPO Y PARA AMERICA LATINA . 

     Al concluir la enc²clica óRedemptoris Missioô el Papa  nos dice: 

     ñNunca como hoy la Iglesia ha tenido la oportunidad de hacer llegar el Evangelio, con 
el testimonio y la palabra, a todos los hombres y a todos los pueblos. Veo amanecer una 
nueva época misionera, que llegará a ser un día radiante y rica de frutos, si todos los 
cristianos y, en particular, los misioneros y las jóvenes Iglesias responden con 
generosidad y santidad a las solicitaciones y desaf²os de nuestro tiempoò (R.M. 92). 

En el DOCUMENTO DE PUEBLA, los Obispos han hecho un llamado a la Iglesia 
Latinoamericana para que se proyecte a la misión Ad Gentes. 

ñFinalmente ha llegado para Am®rica Latina la hora de intensificar los servicios mutuos entre 
Iglesias particulares y de proyectarse más allá de sus propias fronteras, Ad Gentes. Es verdad 
que nosotros mismos necesitamos misioneros. Pero debemos, dar desde nuestra pobreza. Por 
otra parte, nuestras Iglesias pueden ofrecer algo original e importante: su sentido de salvación y 
liberación, la riqueza de su religiosidad popular, la experiencia de las Comunidades eclesiales de 
Base, la floraci·n de ministerios, su esperanza y la alegr²a de su feò (D.P. 368). 

G.- LÍNEAS PRÁCTICAS DE ANIMACIÓN MISIONERA  AD GENTES EN LA PARROQUIA 

*Formar un grupo un equipo de animación misionera con el objetivo de mantener viva la 
conciencia de la comunidad con relación a la dimensión misionera universal, y establecer 
contacto con las Iglesias de misión. 
*Despertar el interés por conocer otros países, pueblos, razas, ayudando a gente a 
comprender sus culturas, tradiciones, creencias, valores humanos y así, ayudar a superar 
tantos prejuicios. 
* Organizar, preparar y celebrar las varias campañas misioneras a nivel nacional o diocesano 
que se hacen en nuestro pa²s, sobre todo en el mes de las misiones, y la ñJornada Mundial de 
las Misionesò con encuentros de formaci·n, de oraci·n e iniciativas de solidaridad.  

- Participar en las iniciativas de formación que se están dando en las diócesis y a nivel nacional, 
con el fin de tener un buen conocimiento de la misión y la vivencia de una espiritualidad 
misionera. 



- Mantener contactos con los delegados diocesanos de misiones y con las Obras Misionales 
Pontificias Episcopales, sobre todo en este tiempo de gran fervor por los varios encuentros que 
se están celebrando en preparación  al COMLA VII, que se celebrará en Guatemala. 

 Divulgar la prensa misionera : revistas, libros, informativos y otras noticias. 
- Mantener correspondencia con algún misionero, sobre todo si es de tu parroquia o diócesis.  
- Crear ñLazos de Humanidadò con alguna parroquia de misi·n, a nivel de contacto e intercambio 

de experiencias y ayuda. Financiar algún proyecto concreto con esa parroquia. 
- Invitar a algún misionero a la parroquia para dar sus testimonios de misión en las Misas y 

encuentros de grupos parroquiales. 
- Crear una beca en la parroquia para algún seminarista de Misiones. 
- Disponerse a dar catequesis o charlas sobre las misiones en los grupos de las parroquias. 
- Promover las vocaciones misioneras, estimulando y acompañando a aquellos, jóvenes que 

muestran inquietudes misioneras, invitándolos a que hablen con el Director de OMPE en la 
diócesis o con algún animador  de institutos misioneros que los puedan ayudar en el 
discernimiento.  

- Estudiar los documentos misioneros: ñAd Gentesò, ñEvangelii Nuntiandiò, Redemptoris Missioò, 
ñTertio Milenio Advenienteò, as² como otros documentos de los Obispos Latinoamericanos. 

- Muchas otras iniciativas se pueden promover para sensibilizar la parroquia; lo importante es 
que toda la comunidad llegue a comprender que necesita de este aire universal para alimentar 
su fe y para abrirse siempre más en el contexto en donde vive.  

 
Precisamente a raíz de este interés por la Iglesia universal, muchas parroquias se han vuelto 
más misioneras en su ambiente y quizás también en algún lugar afuera, porque es lindo 
comunicar la fe y ver que otros hermanos, por medio nuestro, llegan a creer o a renovar su fe en 
Cristo. 

 

LLAMADOS A REMAR MAR ADENTRO 
 
¡Duc in altum!.  Al comienzo de la carta Apostólica Novo Millennio Ineunte, cité las palabras con las 
que Jesús anima a los primeros discípulos a echar las redes para una pesca que sería milagrosa.  
Dice a Pedro: ñDuc in altum ïRemar mar adentroò (Lc 5,4).  Esta conocida escena evangélica nos 
sirve como privilegiada oportunidad para reflexionar sobre la llamada a seguir a Jesús y, en 
particular, a seguirla en un verdadero compromiso evangelizador. 

 ñáDuc in altum!ò.  La llamada de Cristo resulta especialmente actual en nuestro tiempo, en el que una 
vaga manera de pensar propicia la falta de esfuerzo personal ante las dificultades.  La primera 
condici·n para ñremar mar adentroò requiere cultivar un profundo esp²ritu de oraci·n, alimentado por 
la escucha diaria de la Palabra de Dios.  La auténtica vida cristiana se mide por la hondura en la 
oración, arte que se aprende humildemente de los mismos labios del divino Maestro, implorando 
casi, como los primeros disc²pulos: ñáSe¶or, ens®¶anos a orar!ò (Lc 11,1).  En la plegaria se 
desarrolla ese di§logo con Cristo que nos convierte en sus ²ntimos: ñPermanezcan en m², como yo en 
ustedesò (Jn 15,4). 

La orante unión con Cristo nos ayuda a descubrir su presencia incluso en momentos de aparente 
desilusión, cuando la fatiga parece inútil, como les sucedía a los mismos apóstoles que después de 
haber faenado toda la noche exclamaron: ñMaestro, no hemos pescado nadaò (Lc 5,5).  
Frecuentemente en momentos así es cuando hay que abrir el corazón a la onda de la gracia y dejar 
que la palabra del Redentor act¼e con toda su fuerza: ñDuc in altumò (NMI 38). 

Quien abre el corazón a Cristo no sólo comprende el misterio de la propia existencia, sino también en 
de la propia vocación, y recoge espléndidos frutos de gracia.  Primero creciendo en santidad por un 



camino espiritual que, comenzando con el don del Bautismo, prosigue hasta alcanzar la perfecta 
caridad.  Viviendo el Evangelio, el cristiano se hace cada vez más capaz de amar como Cristo, a 
tenor de la exhortaci·n: ñSean perfectos como su Padre celestial es perfectoò (Mt 5,48).  Se esfuerza 
en perseverar en la unidad con los hermanos dentro de la comunión de la Iglesia, y se pone al 
servicio de la nueva evangelización para proclamar y ser testigo de la impresionante realidad del 
amor salvífico de Dios. 

Particularmente a ustedes, queridos j·venes, les repito la invitaci·n de Cristo a ñremar mar adentroò.  
Se encuentran en un momento en que tienen que tomar una decisión importante para su futuro.  
Guardo en mi corazón el recuerdo de numerosos encuentros en años pasados con jóvenes, 
convertidos hoy en adultos, talvez en padres de algunos de ustedes, en sacerdotes, religiosas, sus 
educadores en la fe.   Los vi alegres, como deben ser los jóvenes, pero también reflexivos, por el 
empeño en dar un sentido pleno a su existencia.  Cada vez estoy más convencido de que, en el 
ánimo de las nuevas generaciones es mayor la atracción hacia los valores del espíritu, mayor el 
ansia de santidad.  Los jóvenes necesitan de Cristo, pero saben también que Cristo quiere contar con 
ellos. 

Queridos muchachos y muchachas, confíen en él, escuchen sus enseñanzas, miren su rostro, 
perseveren en la escucha de su palabra.  Dejen que sea él quien oriente sus búsquedas y 
aspiraciones, sus ideales y los anhelos de su corazón.  A los educadores cristianos, Dios nos ha 
confiado el quehacer peculiar de guiarles, a la juventud, por el camino de la santidad, debemos ser 
para ustedes ejemplo de generosa fidelidad a Cristo, anim§ndoles a no dudar en ñremar mar 
adentroò, respondiendo sin tardanza a la invitaci·n del Se¶or.  El llama a unos a la vida familiar, a 
otros a la vida consagrada o al ministerio sacerdotal.  Debemos ayudarles para que sepan discernir 
cuál es su camino, y lleguen a ser verdaderos amigos de Cristo y sus auténticos discípulos.  Cuando 
los adultos creyentes hacen visible el rostro de Cristo con la palabra y con el ejemplo, los jóvenes 
están dispuestos más fácilmente a acoger su exigente mensaje marcado por el misterio de la Cruz. 

¡No olviden, además, que hoy también se necesitan sacerdotes santos, personas totalmente 
consagradas al servicio de Dios!  Por eso quiero repetir una vez más: Es necesario y urgente enfocar 
una vasta y capilar pastoral de vocaciones misioneras que llegue a las parroquias, centros 
educativos, a las familias, suscitando una reflexión más atenta a los valores esenciales de la vida, los 
cuales se resumen claramente en la respuesta que cada uno está invitado a dar a la llamada de 
Dios, cuando les pide las propias fuerzas para la causa del Reino. (NMI 46). 

J·venes, les vuelvo a decir las palabras de Jes¼s: ñáDuc in altum!ò  Al repetir de nuevo esta 
exhortación, pienso también en las palabras dirigidas por María, su Madre, a los servidores en Caná 
de Galilea: ñHagan lo que £l les digaò (Jn 2,5).  Cristo queridos j·venes, les pide remar mar adentro y 
la Virgen les anima a no dudar en seguirle. 

Suba desde cada rincón de la tierra, reforzada con la materna intercesión de la Virgen, la ardiente 
plegaria al Padre celestial para conseguir ñobreros para su miesò (Mt 9,38).     

  Juan Pablo II 

 
LA EVANGELIZACION POR MEDIO DE LA 

ESPIRITUALUDAD MISIONERA 

 

 

 La espiritualidad no es espiritualismo, sino vivencia (bajo la acción del Espíritu) 

del ser y del obrar. 

 



 La llamada a la misión, tiene esta perspectiva de llamada a la santidad, que es 

elemento esencial de la espiritualidad misionera: “Nunca como hoy la Iglesia ha tenido 

la oportunidad de hacer llegar el Evangelio, con el testimonio y la palabra, a todos los 

hombres y a todos los pueblos.  Nace una nueva época misionera, que llegará a ser un 

día radiante y rica en frutos, sin todos los cristianos, en particular, los misioneros y las 

jóvenes Iglesias responden con generosidad en nuestro tiempo” (RM 92). 

 

 Esa fue también la llamada del Concilio en el decreto “Ad Gentes”: “Puesto que 

toda la Iglesia es misionera y la obra de la evangelización es deber fundamental del 

pueblo de Dios, teniendo una viva conciencia de la propia responsabilidad en la difusión 

del Evangelio, acepten su cometido en la obra misional entre los gentiles” (AG 35). 

 

 El inicio de un tercer milenio encuadra en la revelación sobre el verbo 

encarnado: “Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer” 

(Gal 4,4).  Es normal que se urja a anunciar esta revelación divina a todas las gentes: 

“En el 2000 debe resonar con fuerza renovada la proclamación de la verdad” (TMA 38).   

Efectivamente, “en Jesucristo, el tiempo llega a ser una dimensión de Dios” (TMA 10).  

Si desde la Encarnación, “el Hijo de Dios... se ha unido, con todo hombre” (GS 22), 

significa que cada pueblo, cultura y religión tiene las huellas o “semillas del Verbo que 

esperan un encuentro de madurez y plenitud” (Jn 1,14; RM 28).  Con este encuentro el 

apóstol capta que “el Verbo Encarnado es, el cumplimiento del anhelo presente en la 

humanidad, el cual es obra de Dios y va más allá de toda espectativa humana” (TMA 6).  

Solo una actitud contemplativa, de “un conocimiento de Cristo vivido personalmente”, 

aceptará gozosamente y descubrirá las enormes potencialidades misioneras de estas 

afirmaciones: “En Cristo el Padre a dicho la palabra definitiva sobre el hombre y sobre 

la historia” (TMA 5). 

 

 “Al encontrar a Cristo, todo hombre descubra el misterio de su propia vida” 

(Bula IM 1), el apóstol debe ser testigo experiencial de este encuentro, según la 

espiritualidad misionera.  El objetivo de la evangelización, es el de “formar a Cristo” en 

los demás (Gal 4,19), “deriva de la exigencia profunda de la vida de Dios en nosotros” 

(RM 11), al estilo de San Pablo: “Cristo quien vive en mí... vivo en la fe del Hijo de 

Dios que me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gal 2,20). 

 

 El testimonio de las “bienaventuranzas”, es la disponibilidad “martirial”.  El 

martirio, tan frecuente en nuestros días, es una nota constante de la misión.  “Un signo 

perenne, hoy significativo de la verdad del amor cristiano es la memoria de los mártires.  

Que no se olvide su testimonio, ellos son los que han anunciado el Evangelio dando su 

vida por amor.  El mártir, es signo del amor más grande que compendia cualquier otro 

valor...  El creyente que ha tomado seriamente la vocación cristiana, en la cual el 

martirio es una posibilidad anunciada ya por la Revelación, no puede excluir esta 

perspectiva.  Los 2000 años transcurridos desde el nacimiento de Cristo se caracterizan 

por el constante testimonio de los mártires” (Bula IM 13). 

 

La Espiritualidad Misionera del apóstol es una experiencia de la propia pobreza, 

en la que se han encontrado las huellas de Cristo (por el don de la fe).  De esta 

experiencia humilde y agradecida nace la misión sin fundamentalismos ni 

reduccionismos.  El encuentro con Cristo no es una conquista de la razón, sino una 

gracia que reclama la propia colaboración.  “La fe se fortalece dándola” (RM 2). 

 



Con esta actitud, se aprende a discernir y apreciar las “semillas del Verbo”, 

escondidas bajo los signos pobres de toda cultura y situación humana, apreciando 

cualquier valor cultural (que es siempre de interés universal), sin hacerlo exclusivo y 

absoluto por encima de la revelación.  Cualquier valor humano es un don de Dios que 

lleva al encuentro con Cristo.  Juan Pablo II formula un deseo para el tercer milenio: 

“Deseo expresar firmemente la convicción de que el hombre es capaz de llegar a una 

visión unitaria y orgánica del saber.  Este es un cometido que el pensamiento cristiano 

deberá afrontar a lo largo del próximo milenio de la era cristiana” (FR 85). 

 

òANUNCIAR A JESUS HOY...ó 
 

EL PUNTO DE PARTIDA 

La Buena Nueva anunciada en Lucas 2,8-14, en la que se narra el aviso gozoso del ángel a los 
pastores sobre el nacimiento del Mesías, constituye el punto de partida de la exposición de Sor María Ko.  
El pasaje constituyen su parte descriptiva, una verdadera novedad porque la escena en la que se 
vinculan la noche, la oscuridad, el silencio y el aire libre así lo hace comprender. 

 

EL VERDADERO SUCESO 

Sin embargo, hay que afirmar rotundamente que por más cautivador que resulte el escenario, el 
verdadero suceso es Jesucristo mismo.  Indiscutiblemente, el anuncio es gozoso, pero el gozo en sí es 
Jesucristo mismo.  Así lo confirma el Santo Padre en la Bula de convocación del Gran Jubileo: <Jesús es 
la verdadera novedad que supera todas las espectativas de la humanidad y así será para siempre, a 
través de la sucesión de las diversas épocas históricas> (Incarnationis Mysterium, 1). 

 
LA EUFORIA DE LA SALVACION 

 Una experiencia personal de Sor Mar²a Ko puede ayudarnos a reflexionar.  ñHace algunos a¶os, 
en China, tuve una conversación interesante con un filósofo taoísta.  Una palabra suya ha quedado 
profundamente grabada en mi mente.  El, un hombre religioso y pensador profundo, conocía el 
cristianismo a través del estudio, y apreciaba grandemente nuestra fe.  Una vez, hablando de nuestras 
diferentes religiones, ®l dec²a: ñVosotros los cristianos, sabéis demasiado de Dios, sabéis describir bien 
su naturaleza, sus atributos, su modo de pensar, sus  obras, su plan de salvación desde el inicio hasta su 
cumplimiento definitivo.  Conocéis cada una de las tres personas divinas, sus obras y sus relaciones entre 
ellos.  Y como si eso no fuera suficiente, el Hijo de Dios se ha hecho visible y palpante haciéndose 
hombre.  Más aún, ha fundado la Iglesia, ha instituido los sacramentos, ha dejado su palabra y su 
ejemplo.  La Iglesia sabe, además, muy bien qué cosa debe creer cada creyente, que cosa debe hacer 
para obtener la salvación...  Sabéis tanto que casi no tenéis más necesidad de buscar y de descubrir.  
Temo que el saber demasiado os quite el gusto de pararse en el misterio, y disminuya la alegría de tender 
hacia lo inefable (el subrayado es nuestro)ò. 
 

CUATRO PREGUNTAS 

La lectura atenta del pasaje despierta en el cristiano algunas preguntas que lo animan para la 
misión: ¿Quién ha nacido?, ¿dónde?, ¿cuándo? y ¿para quién?  Y las respuestas las ofrece la misma 
Sagrada Escritura.   Ha nacido ñEl Salvador, el Cristo, el Se¶orò.  Son tres apelativos de origen pascual, 
tres títulos que sintetizan la fe de la Iglesia en Jesucristo.  El anuncio desde <lo alto> debe convertirse en 
la confesión de fe desde el ñabajoò realizada por toda la comunidad de los disc²pulos de Jes¼s.  
Seguramente no se le escapa a nadie el fuerte contraste expresado por la imagen del Salvador ïCristo- 
Señor que yace en un pesebre.   Es precisamente esta paradoja lo que se da a los pastores como señal 



de reconocimientoò, precisa Sor Mar²a Ko.  El d·nde es ñLa ciudad de David.  Tampoco esto es 
simplemente una indicación topográfica, sino que se la tiene que relacionar con la identidad de Jesús 
como Mesías, descendiente de David, prometido por los profetasò. 
 

Y quizá los dos últimos cuestionamientos sean los más interesantes si los miramos desde las 
posibilidades misioneras.  Al cu§ndo del nacimiento responde, con el texto sagrado, Sor Mar²a: ñ<Hoy>.  
Pero no se trata s·lo de un ñhoyò de calendario; se quiere sobre todo subrayar que con el nacimiento de 
Jesús, el Salvador, la salvación es ya real, presente y concreta, al  alcance del corazón de todos los que 
quieran acogerla.   Por esto cada encuentro con Jesús será una ocasión de graciaò.  Y al para qui®n 
manifiesta ñ<Para vosotros>.  El <vosotros> se refiere inmediatamente a los pastores, pero no son los 
primeros ni los únicos.  Después de haber acogido el anuncio y experimentado lo que se les ha dicho, los 
pastores, se convierten en anunciadores (cf. 2,17. 18).  La salvación se destina a todos, comenzando por 
los pobres  y los sencillos, para aquellos que tienen el corazón abierto.  La <gran alegría> es para <todo 
el pueblo>, sin exclusionesò. 

 

LA REDIMENSION DEL TIEMPO 

La Sagrada Escritura afirma que <al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, 
nacido de mujer...>(G§l. 4,4).  ñA la Biblia no le interesa mucho este tiempo amorfo, vac²o.  Al contrario, 
se da importancia al tiempo pleno.  En el Antiguo Testamento se habla de <tiempo de Moisés>, <tiempo 
de David>.  El <tiempo de> o el <tiempo para > significa un tiempo en el que se realiza una misión, se 
realiza un proyecto...  Jesús inaugura su predicación pública con estas palabras: <el tiempo se ha 
cumplido> (Mc 1,14).   Con Jesús ha llegado el momento más lleno de la historia humana, el punto central 
en el que confluye lo que será.  En la actualidad han pasado 2000 años desde aquella noche de Belén en 
el que nuestro tiempo ha realizado un salto de calidad.   Externamente hemos sincronizado nuestro 
calendario con este acontecimiento, hemos tomado el año del nacimiento de Jesús como punto de 
referencia de nuestro sistema universal de organizar el tiempo.  Pero ¿Somos conscientes en verdad de 
su sentido profundo?.   Nuestros ritmos de vida, nuestros horarios, nuestros programas, proyectos 
personales o comunitarios, ¿son según los criterios de Dios?  ¿No corremos el riesgo también nosotros 
de vivir con un horario lleno y un tiempo vacío?, se pregunta la teóloga. 

 

ñPENTECOSTES Y  LA MISION AD GENTESò 
 

Pentecostés es el punto de partida de los hechos de los apóstoles, como apunta el 
Concilio (AG 4).   A partir de esta venida comienza la Misión de los apóstoles, como también 
con la venida del Espíritu Santo a María había comenzado la Misión de Cristo sobre la tierra. 

 
Pentecostés, que significa cincuenta en griego, era conocida en el calendario 

judío como la fiesta de las semanas, puesto que se celebraba siete semanas después de 

la Pascua.   Tenía en su origen un significado agrícola y de oblación.   Cincuenta días 

después de la cosecha había que llevar las primicioas a Dios (Lev 23,15), con la 

correspondiente peregrinación al Templo (Es 34,22, 23, 16ss).  Se agradecían a Dios 

las cosechas y se debía celebrar con ofrendas generosas, teniendo en cuenta la 

grandeza de las bendiciones divinas (Deu 16,10).  Se debían llevar al santuario dos 

panes con levadura, como primicias para el Señor, y, como ofrendas del pueblo, se 

sacrificaban siete corderos.  Era una fiesta caracterizada por la alegría y el reposo 

absoluto. 

En los tiempos de Cristo, la fiesta se relacionaba con el don de la Ley hecho por 

Dios a su pueblo en la teofanía del Sinaí.  La ley fue entregada a Moisés 50 días 



después del  paso de los israelitas del Mar Rojo.  Bajo esta luz llama la atención 

considerar cómo el Espíritu sustituye a la Ley (Rom 8; Hech 2,38). 

Pentecostés, la venida del Espíritu Santo 

Para el N.T., Pentecostés es la gran fiesta de la llegada del Espíritu Santo bajo 

forma de lenguas de fuego, sobre la primera comunidad cristiana reunida en el 

cenáculo con María santísima.  Todos se llenaron del Espíritu Santo y comenzaron a 

hablar varias lenguas.  A diferencia de la antigua fiesta de Pentecostés, la judía, ya no 

son los hombres los que se dirigen al templo a ofrecer sus dones a Dios.  Dios mismo 

es quien viene a su pueblo, lo une y vivifica interiormente.  Comienza, por tanto, la 

Misión Universal de la Iglesia, que no terminará hasta el fin de los tiempos y en la que 

cada uno de sus miembros siempre tendrá este fuego interior que transforma, la voz de 

Cristo que lo envía y a María a su lado.  El cenáculo, lugar de oración, se convierte en 

el centro de la explosión que cambiará el mundo. 

Como Cristo en el Jordán al comenzar su ministerio de quien  el evangelista San 

Lucas dice que <al comenzar su ministerio  quedó lleno del Espíritu> (Lc 4,1), los 

apóstoles también quedan llenos del Espíritu Santo y esa plenitud significa que están 

consagrados para la Misión.  Es la misión dirigina a las <naciones>.  En los Hechos 

de los Apóstoles, de 43 veces que se menciona la Misión, 32 de ellas tienen referencia 

a los pueblos paganos.  Estas naciones acuden atraídas por la <voz> del cielo, es la 

voz de fuego de Dios.  El fuego era interpretado por los judíos como la voz de Dios 

(Deu 32, 2ss).  Pero ya no es sólo el pueblo judío, las barreras lingüísticas  y raciales 

han caído ante el universalismo de la Misión: ¿Cómo cada uno de nosotros les oímos 

en nuestra propia lengua nativa?  Partos, medos y elamitas; habitantes de 

Mesopotamia, Judea, Capadocia, el Ponto, Asia Frigia, Panfilia, Egipto, la parte de 

Libia fronteriza con Cirene, forasteros romanos, judíos y prosélitos, cretenses y 

árabes, todos les oímos hablar en nuestra lengua las marabillas de Dios (Hech 2, 8-

10). 

El Espíritu Santo crea la unidad de la Iglesia, realizando en la primera comunidad 

de Jerusalén la unión entre judíos y prosélitos en torno a una única enseñanza de 

Jesús.  Además el Espíritu se revela como aquella fuerza misteriosa, anunciada por 

Cristo: >recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre ustedes> (Hech 1,8).  

Es el Espíritu el que otorga los carismas y el que comunica la fuerza interior para 

anunciar a Jesucristo.  Es un bautismo de fuego, que como el bautismo de agua otorga 

el don del Espíritu Santo y el perdón de los pecados. 

El Pentecostés de los apóstoles y María en el cenáculo se repite nuevamente y se 

oye esta voz del Espíritu en la Iglesia de Antioquía.  Así lo refieren los Hechos de los 

Apóstoles en el capítulo 13.  La voz se oyó mientras estaban celebrando el culto del 

Señor, y ordenó separar a Bernabé y Saulo para ser enviados.  Se dan las mismas 

circunstancias del cenáculo.  Junto al Espíritu Santo, principal protagonista,  se 

encuentra la comunidad de Antioquía que también está reunida en oración, como lo 

estaban María y los Apóstoles el día de Pentecostés.  De hecho, Bernabé y Pablo son 

enviados como misioneros de esta comunidad.  La comunidad les impone las manos 

como una forma de encomendar a la gracia de Dios a los nuevos misioneros. 

Pentecostés y los gentiles 

También tiene profundo sentido de nuevo Pentecostés la visión y éxtasis del 

Apóstol Pedro en Joppe (Hech 10).  San Pedro contempla en su visión un gran lienzo 

en el que >había toda suerte de cuadrúpedos, reptiles de la tierra y aves del cielo> 



(Hech 10,12).  Se está hablando de los animales  prohibidos que refiere el libro del 

Levítico y que ningún judío observante comería.  Es la pureza legal que abrigaba 

todos los aspectos de la vida judía, y cuyas estrictas normas y reglas tenían el sentido 

de manifestar la pertenencia a Dios del pueblo elegido.  San Pedro afirma que <jamás 

he comido nada profano e impuro> (Hech 10,14), por lo que se muestra como un 

judío que jamás ha quebrantado esta norma.   La frase <Lo que Dios ha purificado no 

lo llames tú profano> es una invitación a Pedro a liberarse de sus escrúpulos respecto 

a la pureza legal, de manera que pueda tratar con los paganos que Dios ha purificado.  

Es entonces cuando llegan los enviados del centurión.  Deja de lado sus prejuicios 

sobre la impureza que suponía para un judío entrar en la casa de un pagano y se queda 

algunos días en la casa de Cornelio después de haberle bautizado a él y a su familia.  

San Pedro llega a una conclusión a la que apuntaban ya los textos de los profetas del 

Antiguo Testamento y que forma parte esencial del mensaje de Jesús: la no acepción 

de personas: <Verdaderamente comprendo que Dios no hace acepción de personas, 

sino que en cualquier nación el que le teme y practica la justicia le es grato>. (Hech 

10, 34-35). 

Con la conversión de estos paganos cae definitivamente el muro de separación entre 

judíos y gentiles, y la intervención de Pedro en el concilio de Jerusalén afirma que 

todos como Dios no ha hecho distinción alguna entre judíos y gentiles.  Es la fe, fruto 

de la presencia del Espíritu Santo, la que purifica  interiormente. 

 

 

DESAFIOS ESPIRITUALES DE LA MISION DEL 

TERCER MILENIO  

 

 

El Tercer Milenio se presenta en el horizonte con numerosos y 
complejos problemas.  Sin embargo, para la misión de la Iglesia, la situación 
principal que le exige un empeño renovado es la perspectiva de un mundo que 
está todavía lejos y es extraño a Cristo y a su Evangelio y tiende a estarlo cada 
vez más.  Esto se agrava porque el número de personas que no conocen a 
Cristo aumenta cada día.   

 
De esta manera, la misión confiada a la Iglesia está aún muy lejos de 

cumplirse, está en sus comienzos y se presenta con toda urgencia (RM 1). 
 
ñNing¼n creyente en Cristo, ninguna instituci·n de la Iglesia puede 

sustraerse de este deber supremo: anunciar a Cristo a todos los pueblosò 
(RM 3). 

 
La inmensidad del número de quienes no conocen a Cristo hace que 

sintamos con mayor intensidad la necesidad y urgencia de la misión, pero la 
verdadera razón del empeño por hacer conocer a Cristo al mundo es la misma 
fé.  La fe no es un privilegio exclusivo que hay que conservar para sí mismo, 
sino la gracia recibida que hay que compartir.  Un cristiano que ha descubierto 
que Cristo es la fuente de la verdadera vida (Jn 1,2-4) y Salvador de la 
humanidad y, por tanto, que la vida con Cristo y sin Cristo es verdaderamente 



distinta, siente naturalmente la responsabilidad de hacerlo conocer a otros.  Es 
similar a un grupo de peregrinos que van por el desierto, todos tienen sed y 
buscan agua.   Los que han encontrado el manantial del agua tienen el deber 
de anunciar a los demás la noticia.  Creer o no creer es derecho y libertad de 
los demás, pero la responsabilidad de quienes han encontrado el manantial es 
anunciarlo.  No es una cuestión de sentimiento, sino el sentido de 
responsabilidad moral y la convicción de la fe.  La encíclica misionera 
Redemptoris Missio ha afirmado que:  “La misión es un problema de fe, es 
índice exacto de nuestra fe en Cristo y en su amor por nosotros” (RM 11). 

 
La convicción de la fe comparada con la situación exige que “en el nuevo 

milenio deberá resonar con fuerza renovada la proclamación de la verdad (TMA 
38).  Es precisamente este mensaje lo que constituye la  piedra del escándalo, 
particularmente en el mundo contemporáneo donde se presentan muchos 
nuevos maestros y salvadores que proponen otros mensajes seductores de 
salvación.  La sensibilidad a la dignidad y al derecho de los pueblos, de sus 
culturas y de su libertad, tiende casi automáticamente a poner al mismo nivel 
todas las religiones y sus modelos morales y espirituales y considera toda 
propuesta moral y espiritual una imposición.  Paradójicamente, la misma lógica 
no se aplica a las propuestas de proyectos y modelos políticos y económicos. 

 
El empeño misionero exige una mente abierta que reconozca y aprecie 

los verdaderos valores de los otros y un corazón gozoso del valor del tesoro 
que ha recibido.  De tal modo, reconociendo y apreciando los valores y los 
mensajes de las religiones, no se pone en duda el rol único de Cristo para la 
salvación del mundo y, viceversa, afirmando el valor único de Cristo, no cierra 
los ojos ante los valores de las religiones, pero sabe ver que “el Verbo 
Encarnado es el cumplimiento del anhelo presente en todas las religiones de la 
humanidad: este cumplimiento es obra de Dios y va más allá de toda 
expectativa humana.  Es misterio de Gracia” (TMA 6). 

 
La novedad del mensaje cristiano no consiste en presentar un sistema 

nuevo de valores o doctrinas, sino en presentar una Persona: Dios hecho  
hombre.  Todo lo demás es condición o fruto de tal mensaje.  Es un Dios 
enamorado de la humanidad con un amor verdaderamente loco (1Cor 1,23).  
Para salvar a la humanidad, vino personalmente haciéndose hombre y se dejó 
clavar en la cruz, signo de amor infinito.  En verdad, Dios no sólo ha tratado de 
salvar a la humanidad, sino compartir con ella su propia vida.  Por eso, el 
Apóstol Pablo no sólo predicó a Cristo, sino que lo predicó con entusiasmo. 

 
Necesidad de familiaridad con Cristo y con su Evangelio  

¡Cuán  grande es el mensaje de la fe que el cristiano lleva consigo y está 
enviado a compartir con todos!.  Esto exige una familiaridad con Jesús y con su  
Evangelio.  No se trata de una familiaridad romántica de sentimentalismo, sino 
de una vida que nace de la convicción de fe que impulsa al cristiano a dejarse 
transformar por el Evangelio en la mentalidad, estilo de vida, criterios de juicio  
y escala de valores.  Pero esta familiaridad no se puede alcanzar sin una vida 
de profunda oración.  De ese modo, el misionero se convierte en un verdadero 
enamorado de Dios, que por su parte, es el primero en enamorarse de él.  Por 
eso, mientras los demás se desaniman ante los problemas o corren el riesgo 



de desviar el empeño, él siente siempre “hambre y sed de hacer conocer al 
Señor, cuando extiende la mirada a los inmensos horizontes del mundo no 
cristiano”. 

 

Mons. Joseph Din Duc Dao 

 

 

CONDICIONES DE UNA ESPIRITUALIDAD MISIONERA 
 
Primeramente el misionero debe ser un contemplativo: capaz de transmitir no sólo ideas, discursos y 
análisis, sino sobre todo, su experiencia personal de Jesucristo y de los valores de su reino.  En el 
corazón de las masas alejadas, frecuentemente el testimonio contemplativo de un cristiano es la 
única fisura por la que se va comunicando la luz del evangelio.  Entre más nos adentramos en la 
periferia del cristianismo, en ñtierra extra¶aò, m§s debemos mantenernos unidos a las fuentes 
contemplativas de la Iglesia.   Muchos misioneros generosos naufragaron o perdieron su identidad 
cristiana por olvidar esto. 
 
Alguien defini· al misionero como ñaquel que act¼a como si viera al invisibleò.  Aquel que es capaz de 
seguir adelante más allá de cualquier dificultad, cualquier frustración, cualquier decepción, porque 
tiene la fuerza del que actúa como si viera a Dios a causa de su experiencia cristiana.  Esta es la 
fuente de la esperanza misionera.  Por eso cuando hablamos del espíritu de la misión, no podemos 
evitar el problema de la experiencia de fe del misionero.  Pues solamente la fe y la contemplación 
nos ponen cara a cara con el Dios invisible. 
 
El misionero es el que se entrega a la edificación de un reino que va mucho más allá de lo que él es 
o lo que él hace.  Ser consecuente con esta experiencia de la fe, es hacer de la contemplación un 
estilo en la acción.  El estilo de acción contemplativo está enmarcado por la esperanza.  Está 
marcado por la serenidad, ante la colosal tarea misionera que nos sobrepasa.  Pues en la 
perspectiva de la fe, la misión es hacer lo que Dios quiere, y al ritmo que Dios quiere, y no todo lo 
que nosotros pensamos que habría que hacer.  La primera actitud es fuente de esperanza; la 
segunda, de desaliento y frustración. 
 
La misi·n es una llamada, una ñvocaci·nò, por la cual Dios nos env²a ña los otrosò (Gal 1,15).  La 
llamada misionera es una proyecci·n hacia los dem§s, un dinamismo para ir siempre ñm§s all§ de la 
fronteraò.  Este dinamismo se agota si no se nutre constantemente de la experiencia contemplativa.  
El envío misionero no es una condición jurídica, sino el resultado dinámico de un encuentro con el 
Cristo viviente. 
 
Hay un ideal bíblico del misionero contemplativo.  Su modelo son los profetas.  Desde moisés hasta 
el mismo Jesucristo, pasando por Elías, Juan Bautista y los profetas del exilio, el profeta bíblico es un 
enviado de Dios para convocar al pueblo al seguimiento del Dios uno, único e inmanipulable, y para 
denunciar las idolatrías siempre nuevas.  Al mismo tiempo el profeta es un discípulo a quien Dios ha 
purificado el corazón y se le ha revelado en una experiencia religiosa a veces dramática.   
 
En la simbolog²a b²blica, el profeta es alternadamente enviado a la ñciudadò como evangelizador, y es 
conducido al ñdesiertoò para ahondar su experiencia de Dios.  Mois®s, El²as y otros profetas, el 
Bautista y el mismo Jesús preparan su misión en el desierto y regresan a él en ciertos momentos.  El 
desierto más que un lugar, es un símbolo bíblico.  Por un lado, el desierto es el lugar de la soledad y 
la pobreza, donde el corazón se purifica, se desenmascaran los ídolos y se realiza el encuentro 
denso y exclusivo con Dios.  Es el lugar de la contemplación cristiana.  Por otro lado, el desierto es el 



símbolo de la esterilidad y dureza del corazón humano, a donde el profeta fue enviado.  El bautista 
ñpredica en el desiertoò: evangeliza en una sociedad pecadora. 
 
Los profetas bíblicos son modelos del misionero cristiano.  Lo que en su vida aparece como una 
alternativa (misi·n en la ñciudadò y experiencia de Dios en el ñdesiertoò) es un s²mbolo de lo que en la 
vida cristiana debe ser realizado simultáneamente como dos dimensiones inseparables.   Cada 
misionero está llamado a hacer esa síntesis.  A unir el coraje de compromiso de un profeta y la 
experiencia de Dios de un contemplativo. 
 
La misión exige la pobreza como condición y estilo de vida.  No cualquier forma de pobreza, 
sabemos que la pobreza evang®lica puede expresarse de muchas formas, sino  la ñpobreza 
misioneraò.  La pobreza misionera va m§s all§ de las exigencias habituales de la pobreza en la 
evangelización, caracterizadas por la inserción entre  los  pobres,  el estilo  austero  de  vida y la  
opción solidaria  por la  causa  de los  oprimidos.   Pero  hay además un empobrecimiento misionero 
inherente a su ®xodo ñen tierra extra¶aò.  Este empobrecimiento como actitud y como estilo de vida 
está exigido por el éxodo eclesial y el éxodo cultural. 
 
El éxodo eclesial: la misión es abandonar la propia Iglesia (con su ambiente cristiano), para ir a 
reforzar otra Iglesia hermana debilitada, o para ir a implantarla, como signo del reino, ahí donde 
todavía no existe.  En todo caso no hay éxodo misionero sin abandonar las formas de una Iglesia 
ñestablecidaò o de evangelizaci·n convencional, para ponerlas al servicio de otro modelo de Iglesia, 
cuyos términos y estilo de acción son dados por otros.  Al ponerse al servicio de otra Iglesia, el 
misionero debe morir, debe empobrecerse en todo aquello que le impide ver, sentir y actuar al 
servicio de otra realidad cristiana. 
 
El éxodo cultural: la misión es abandonar la propia cultura, con la simbología e interpretación 
cristiana que conlleva, para insertarse en otra cultura.  No sólo para adaptarse a ella (dentro de lo 
posible), sino para aportar en su evangelización mediante la reinterpretación cristiana de esa cultura 
(sin la simbiosis mutuamente enriquecedora entre fe y cultura, el evangelio no acaba de arraigarse 
en un medio humano).  De ah² la exigencia de un ñempobrecimiento culturalò para el misionero, no en 
el sentido que haya de despojarse de los valores de su cultura de origen, sino en el sentido de 
liberarse de los condicionamientos de su cultura que le impiden percibir la presencia del Espíritu y los 
caminos propios del evangelio en la cultura ñextra¶aò a la cual fue a servir. 
 
La pobreza misionera, como toda otra forma de pobreza evangélica, es un riesgo en la esperanza.  
Es un salto al vacío apoyado en la fe de la Iglesia.  El éxodo misionero da miedo.  Como dio miedo a 
los misioneros-profetas del Dios de Israel, arrojados por su Señor en tierras de exilio para mantener 
ahí viva la fe en la promesa.  La pobreza en la misi·n es aceptar las crisis de inseguridad y del ñnacer 
de nuevoò de tantas maneras, sin perder la identidad cristiana.  El empobrecimiento misionero 
requiere mucha madurez.  No está hecho para cristianos adolescentes, o en busca de evaciones o 
de compensaciones publicitarias. 
 
La misión requiere confianza en sí misma.   Dicho de otra manera: el misionero debe creer y tener 
confianza en el Espíritu que anima la Iglesia, y en la eficacia, a menudo oscura y misteriosa, de la 
evangelizaci·n y de los medios propios de la acci·n misionera.   ñYo los escog² para que vayan y 
tengan fruto y su fruto permanezcaò (Jn 15,16). 
 
La tragedia de muchos es que no creen en la eficacia propia e irreductible de la evangelización, 
especialmente de cara a ñlos otrosò.  Esta desconfianza sustituye el dinamismo misionero por el 
trabajo sólo con los practicantes, más fácil y consolador.  O por los proyectos materiales.  O por la 
eficacia, aparentemente más visible e inmediata, de las racionalidades humanas o de la política.  La 
situación actual de desánimo misionero se deben en buena parte a estas tentaciones.  Cuando la 
misión se separa de la perspectiva de Jesús y su redención y de su reino, se puede equiparar con 



cualquier ideal o empresa humana válida, incluyendo sus fines y modos de eficacia.  Pero la misión, 
que incluye necesariamente los criterios de la eficacia humana, los transciende siempre, debido a su 
objetivo radical: la conversión a Jesús y el amor fraterno, la superación del pecado y la experiencia 
de Dios Padre.  Estos objetivos y liberaciones radicales implican la acción del don y de la gracia de 
Dios sobre su pueblo, y la inserci·n en la oraci·n y en el sacrificio de Jes¼s (ñEsta clase de demonios 
sólo se expulsan por la oraci·n y el sacrificioò Mc 9,29). 
 
Hombre de fe en el dinamismo de su misión y en la fuerza de su mensaje, el misionero cree en la 
eficacia misteriosamente liberadora de la cruz de cada día, y en la eficacia de su presencia y entrega 
personal en medio del pueblo o en medio de la incredulidad.  Cree en el valor de la santidad y de la 
entrega por sí mismos.  Cree en la fuerza cualitativa de la misión y de la presencia cristiana: aunque 
traspasan la frontera de sus Iglesias para ir a ñlos otrosò, al coraz·n de las masas, su significado 
eclesial es incalculable; es el ñpeque¶o retoò que representa a toda la Iglesia y que act¼a en su 
nombre, significando la venida del reino de Dios entre ñlos otrosò. 
 
Esta confianza en la misi·n y la venida del reino, ñcontra toda esperanzaò, genera la paciencia 
histórica y la mansedumbre cristiana en las contradicciones y fracasos de la misión.  La raíz última de 
esta actitud, que nos identifica con Cristo misionero ñmanso y humilde de coraz·nò, es la pobreza de 
espíritu según las bienaventuranzas.  La pobreza radical de espíritu no sólo coloca consciente y 
activamente nuestra misión entre las manos de Dios, sino también nos lleva a seguir las actitudes de 
Cristo en la misión, que porque era pobre y dependiente ante el Padre, y pobre entre sus hermanos 
los hombres, ñno romp²a la ca¶a trizada ni la mecha humeanteò, ni ñgritaba y discut²a en las plazasò 
(Mt 11,29;12,18ss). 

 

 

MARIA JOVEN MISIONERA  

 

Joven adolescente, niña Nazarena, capaz de brindar una amistad 

sincera. Joven generosa, dispuesta a hacer la voluntad de Dios, a la que un 

ángel invita a ser la madre de Jesús (Lc 1,26 -38)), respuesta generosa de su 

juventud:  òQue se haga en m² seg¼n tu palabraó.  La joven misionera no 

calcula ni busca interés; María arriesga su vida, su fam a, su futuro y sus 

planes en las manos de Dios, en El se abandona, en El cree; ni la crítica de la 

gente, ni las dudas de José tienen importancia.  Cuando se trata de obedecer 

a Dios dice: òSoy la Servidora del Se¶oró (Lc 1,38). 

 

María, misionera que refle xiona, tiene ideales, entusiasta y activa, 

participa en las actividades de su pueblo; canta, danza, ora, comparte 

inquietudes con sus amigos, visita a los enfermos, a los ancianos, a los más 

necesitados y es feliz sirviéndoles.   Es joven porque cree que c ada día es 

una canción, un nuevo impulso, una nueva llamada o una nueva palabra de 

Dios para servir a la humanidad.  

 

María es joven misionera porque asume los acontecimientos, ella no 

los evade ni se asusta òNo temas Mar²aó (Lc 1,30).  La Iglesia necesita jóvenes 

misioneros, creadores, con iniciativa, capaces de jugarse la vida entera en la 

aventura de Dios.  María joven es misionera, ejemplo de juventud en  el 

servicio y en la entrega, ella es la amiga joven que se reúne con nosotros, 

que ríe a nuestro lad o y anima nuestra vida.   Por eso la sentimos en el 



camino y la llamamos con insistencia: òVen con nosotros al caminar, Santa 

Mar²a venó.   

 

 

 

òóMar²a de los j·venes, Virgen misionera, alegre y valiente, mira a todo tu 

pueblo  

que necesita un ideal; danos e ntusiasmo ante la vida, espíritu misionero  

y capacidad de amar hasta la muerte: ayúdanos a unirnos organizadamente  

para trabajar por la paz y la justicia, Virgen misionera, Virgen joven del 

amor,  

de la sonrisa del compromiso.   Ruega por toda la juventud  

que busca el amor con entusiasmo; María joven misionera  

que acepta la invitación de Dios para esa misión tan grande,  

tan difícil pero tan bella, de ser la Madre de Jesús el Salvador.  

Ens®¶anos hoy a ser j·venes con entusiasmo y activos ante la historiaóó 

 
   
 

CARACTERISTICAS DEL JOVEN MISIONERO DE 

LA LMJ 
 
 
1.- El joven misionero debe ser atento a la escucha de la Palabra de Dios: 
Para escuchar la Palabra de Dios, el joven tendrá que ser un joven creyente, 
de fe, saber que Jesucristo, la palabra de Dios vivo, es el único camino, la 
verdad, la vida misma; no hay dios fuera de El; ningún placer, ninguna riqueza, 
ningún poder es mayor o puede semejarse siquiera al subyugante yugo de 
Jesús; solo conociéndolo y amándolo podemos estar atentos a escuchar su 
Palabra, su mensaje, su mandato. 
 
2.- El joven misionero debe tener  en su vida una profunda experiencia del 
Cristo vivo. Del Cristo que da la vida, del Cristo que nos saca de la muerte y la 
obscuridad, hacia la vida y la libertad, hacia la luz, hacia la claridad y la paz. No 
podemos hablar de algo que no hemos experimentado, para dar testimonio de 
la resurrección de Cristo, tenemos que empezar a  resucitar con El, a vivir, a 
estar por la vida, a estar con la vida. Entonces cambiaremos nuestra vida, 
nuestras costumbres, nuestra manera de ser, nuestro carácter, nuestra manera 
de actuar, de convivir con los demás, de tratar a los demás. 
 
3.-El Joven misionero es aquel, que como Jesús, ama profundamente. 
Tiene un corazón grande, generoso, en donde caben todos: sus padres, sus 
hermanos, sus amigos, también aquellos que el mismo Jesús pondrá en su 



camino, especialmente los que sufren, los más pobres, los más necesitados y 
hasta aquellos que se han equivocado y le hacen daño. 
 
Es el joven de la caridad, que anuncia a otros jóvenes que él mismo es amado 
por Dios y que  puede amar y gastar su vida por ellos (RM 89). 
 
4.- El joven misionero se abraza a la Iglesia fundada por Jesucristo. Ama 

profundamente a la Iglesia como Santa Teresita, nuestra patrona de las 
misiones y en su sencillez, sabia doctora, nos enseña a sentirla como un 
corazón que imana a Cristo mismo a la última de nuestras venas y arterias, 
desde nuestro ser bautizado, desde nuestras diócesis y parroquias, desde 
nuestros grupos y comunidades, un corazón que envía la sabia que irrigara, 
que regará el campo para que de iglesia, florezca iglesia , desde el Papa, los 
obispos, todos los bautizados.  El misionero no puede serlo si el envío de 
Jesucristo no le llega imanado por la Iglesia.   La Iglesia es misión... la misión 
es Iglesia. Dirá el Papa: IGLESIA... TU NOMBRE ES MISIÓN.  El misionero es 
el hermano universal, lleva consigo el espíritu de la Iglesia. (RM 89). 
 
5.- El Joven misionero es dinámico y creativo.  Siempre esta en movimiento 

hacia fuera, siempre saliendo de si mismo a los demás, hacia el otro, siempre 
en camino, buscando a quien pasar el mensaje, preocupándose como pasar el 
mensaje, ideando nuevas formas de dar la buena noticia. Siempre en 
movimiento, siempre activo.  No podrá ser nunca cristiano de banquillo, estático 
inmóvil, e espera que todo le caiga del cielo...escucha al ángel que le dice: que 
haces sentado mirando al cielo... el Señor resucitó y hay que ir a anunciarlo, 
muévete, camina, discurre, se creativo, anima, entusiasma, crea, lleva, 
dinamízate, busca, idea, corre, sube, sal,  baja, piensa, ejecuta, párate, 
muévete, camina, que haces ahí sentado... camina... camina... camina.  
 
6.-El joven misionero ama su cultura, respeta y ama las otras culturas.   
Aprecia su propia cultura, se informa de ella, la conoce y la comparte, está 
orgulloso de ella, por eso aprende a ser respetuoso de la naturaleza, de su 
patria,  de sus tradiciones.   Así aprende a respetar, apreciar y amar la cultura a 
donde es enviado, la quiere como propia y a partir de aquellas otras tradiciones 
y costumbres, da el mensaje de Jesucristo, sin creerse más ni tampoco menos, 
viviendo el evangelio entre ellos, con ellos y para ellos. 
 
7.- El joven misionero es alegre y entusiasta. Se caracteriza por ser positivo.   
Su paso entre otros jóvenes transmite optimismo.   Es el joven alegre que goza 
sabiendo que tenemos no un Cristo muerto, sino vivo, por eso está siempre 
contento...  y aún con sus problemas, dificultades y necesidades, sabe que 
Dios está siempre presente en su vida, vivo, resucitado, real y verdadero. 
Acepta la cruz, sabe que las obras misioneras nacen y crecen al pie de la cruz 
(como lo dijo El gran misionero que será canonizado el próximo Octubre: San 
Daniel Comboni) pero esa cruz se transforma en gozo y la muerte en vida y 
entonces la tristeza se transforma en alegría, en entusiasmo, en canto y en 
gritos de júbilo que dicen: Joven del nuevo milenio, sin miedo...  
 
8.- El joven misionero lleva impreso el signo de la esperanza.   Esperanza 
que le viene de confiar en Dios, pues sabe que siempre estará con nosotros 



hasta el final de los tiempos y que el dejarnos su Espíritu Santo, como el 
verdadero protagonista de la misión, nos hace con san Pablo, esperarlo todo 
en Cristo, el joven misionero todo lo soporta, todo lo perdona, todo lo confía y  
todo lo espera en Cristo; y eso lo trasmite en su mensaje misionero de 
esperanza y confianza en Aquel que todo lo puede, todo lo sabe y nos da la 
fuerza de anunciarlo, no por nuestra energía, sino por la energía que dimana 
de El y nos hace grandes en nuestra sencillez misionera. 
 
9.- El joven misionero es contemplativo en la acción.   Contempla en 

profundidad el rostro de Cristo y esta contemplación es constante, en todos los 
momentos de la vida, en todos los lugares en donde le corresponda vivir: con la 
familia, en la escuela y universidad, en el trabajo y la oficina, en el grupo y con 
los amigos, en la misión  y el apostolado. Siempre será misionero, 
contemplativo en la acción; mirando de frente el rostro de Cristo para guardar 
su imagen dentro y reflejarla en la misión, llenándose constantemente del 
Cristo misionero en el íntimo trato cotidiano con El hasta tratarlo familiarmente, 
diariamente, constantemente, como lo que realmente es: tu mejor y más 
grande amigo, el que nunca falla, el que te habla de amor y misericordia.  
  
10.- El joven misionero del nuevo milenio, no tiene miedo.   Es valiente y 
decidido; toma el ejemplo de una mujer joven,  sencilla y silenciosa, pero muy 
valiente y decidida.  Aquella que dijo sí porque venían las cosas de Dios, 
Aquella que se atrevió a desafiar a sus congéneres coetáneos para llevar en 
las entrañas a su hijo venido de Dios.  Aquella que enfrentó a la turba 
enardecida para ver colgar de un madero al más grande hombre-Dios de la 
historia.  Aquella que aceptó ser madre de los creyentes, estrella de la 
evangelización, virgen misionera, nuestra madre Guadalupe, o como queramos 
nombrarla en cada uno de nuestros lugares, madre del amor hermoso, virgen 
valiente, que nos enseña a no tener miedo de entregar la vida a Cristo, a no 
tener miedo de salir a llevar el evangelio hasta los confines de la tierra, a todos 
los hombres, a todas las gentes, a todas aquellos hermanos, y son millones y 
millones, que gritan desesperadamente: queremos conocer el amor, la justicia, 
la paz, la verdad, la verdadera libertad.   
 
P. Carlos Navarrete 

 

 

 

 

ºRECOMENCEMOS DESDE CRISTO...  PARA SER 
MISIONEROS» 
 

 

-Cada jornada misionera es una nueva oportunidad y una invitación a recomenzar desde 
Cristo 

 si queremos reavivar la dimensión misionera de nuestra vocación cristiana- 

 



ñRecomienza desde Cristo, t¼ que has encontrado misericordia. 

Recomienza desde Cristo, Tú que has perdonado y recibido perdón. 

Recomienza desde Cristo, Tú que conoces el dolor y el sufrimiento. 

Recomienza desde Cristo, Tú tentado por la tibieza. 

Recomienza desde Cristo, Iglesia del Nuevo Milenioò(JP II-Domund 2001) 

 

òAntes de que nacierasó.  Es misionero quien experimenta permanentemente y en actitud 
festiva la gracia especial de ser ñllamadoò y ñescogidoò desde antes de nacer, para que su vida sea 
un encuentro de salvación con la persona de Jesucristo.   Si renovamos ese sentido de nuestra 
vocación le haremos un gran bien a la espiritualidad y a la pastoral de la Iglesia y la proyectaremos 
evangelizadoramente ñm§s all§ò de las fronteras.    

La nueva ñpasi·nò misionera que requieren los pastores y los fieles cristianos de hoy y de 
mañana depende de la intensidad de la vivencia, gozosa y festiva, a la luz de la fe, tanto la propia 
historia personal, de la vocación cristiana como momentos claves de la historia de la salvación y 
maravillosos cap²tulos del dram§tico e ñinefable di§logo entre Dios y el hombreò realizado gracias al 
amor con el que Dios y el hombreò realizado gracias al amor con el que Dios nos llama y a la libertad 
con que le respondemos: ñJes¼s subi· al monte y llam· a los que quiso para que estuvieran con £lò 
(Mc 3,13). 

 

òHijos en el Hijoó.   Cristiano misionero quiere decir hoy alguien que contempla el ñrostro de 
Cristoò, alguien que ha encontrado al Se¶or, que ha fijado en Él su atención, que se ha transformado 
en £l y ñreproduceò en s² mismo su viva imagen y la refleja testimonialmente, a modo de luz, sobre 
los hombres y mujeres de esta ®poca, de todas las culturas y de todos los lugares del mundo: ñQuien 
ha encontrado verdaderamente a Cristo, no puede tenerlo s·lo para s², debe anunciarloò (NMI 40). 

 

òVen y s²guemeó.   El apóstol moderno vive cotidianamente el renovado anuncio del Señor, 
se evangeliza, crece en la fe; se esfuerza cada día por conocer cada vez más la realidad histórica de 
la persona de Jesús, en sus coordenadas de tiempo y espacio; alguien que descubre y celebra la 
realidad divina de Cristo, Dios solidario con todas las dimensiones del hombre, menos la del pecado.  
Ese ñcontacto de fe lo realiza mediante el contacto con las Escrituras, especialmente el Evangelio, 
Palabra de Dios anunciada, leída, meditada hasta hacerla carne de su carne, para testimoniarla y 
anunciarla (NMI 17):  ñLo que hemos visto y o²do, lo que han palpado nuestras manos del Hijo de 
Dios es lo que les anunciamosò. 

 

òT¼ eres el Hijo de Dios vivoó.   La fe en Jesucristo, verdadero Hijo de Dios y Salvador es 
un regalo para compartir mediante el testimonio y el anuncio.  Gracias al don de la fe puede 
franquear el único camino que lo lleva a la intimidad con la persona de Jesús, la fe lo hace peregrino 
de Aquel que lo ama y lo invita a seguirlo, a conocerlo a ñremar mar adentroò en su misterio. 
Misionero es aquel que conoce al Señor en profundidad y no de manera superficial, y desde ese 
conocimiento amoroso se entrega total de todo lo que tiene y de todo lo que es: ñMi Dios y mi todoò, 
ñT¼ eres el Cristo, el Hijo de Dios vivoò (Mt 16,16). 

 

òQuien me ve a m², ve al Padreó.   La fe en Cristo lleva en sí misma la verdadera 
experiencia del amor paternal de Dios.   Quien ahonda en las profundidades del misterio de Cristo, 
Hijo de Dios vivo, descubre y encuentra el rostro del Padre que identifica y personifica a Jesucristo, lo 
marca con una identidad propia y característica pues Él está consciente y seguro, sin ninguna 
sombra de duda, de que Dios es su Padre: ñEl Padre est§ en m² y yo en el Padreò (Jn 10,33); 



ñllamaba a Dios su Padre y se hac²a a s² mismo igual a Diosò (Jn 5,18).  Para descubrir este rostro de 
Hijo y esta imagen del Padre es necesaria la apertura a ñla gracia que viene de Dios Padre, por el 
Esp²ritu Santoò; pues la confesi·n de fe no es una conquista de la inteligencia humana o un logro de 
las meras fuerzas humanas; allí solamente llega quien se deja guiar por la gracia. 

 

òNadie tiene amor m§s grandeó.   Seguir al Señor, identificarse con Él, capacita para dar la 
vida por la salvación de todos, en actitud de amor y obediencia al Padre.   Esa es la condición 
misionera de Jesucristo, Epifanía de Dios, que desde su condición filial nos revela la ñfiguraò del 
Padre en la experiencia central, concreta y dramática de su propio misterio Pascual, pues cuando fue 
ñherido por nuestro amorò en su Pasi·n y Muerte de cruz, nos estaba indicando que ñnadie tiene 
amor más grande que quien da su vida por sus amigosò, que por su amor al Padre es tan radical y 
firme que en El, se entrega generosamente a todos nosotros, a la humanidad toda: ñEl grito de Jes¼s 
en la cruz no delata la amargura de un desesperado, sino la oración del Hijo que ofrece su vida en el 
amor por la salvación de todos.   Solo él, que va al Padre y lo goza plenamente, valora 
profundamente lo que significa resistir con el pecado a su amorò (NMI 26). 

 

òVerdaderamente ®ste es el Hijo de Diosó.   La contemplación del rostro de Cristo no se 
reduce a la mera imagen del crucificado, sino que implica tambi®n la experiencia del ñResucitadoò.   
La acción resucitadora es la respuesta del Padre a la obediencia misionera de Cristo (Hb 5,7-9).  El 
misionero contempla a Cristo muerto y resucitado, para aprender a ñllorarò por haberle negado 
muchas veces con el pecado y retomar diariamente el propio camino, en la confesión, con amor y 
temor, a la manera del ap·stol Pedro: ñT¼ sabes que te quieroò (Jn 21,15-17), o como lo hizo San 
Pablo: ñPara m² la vida es Cristo, y la muerte, una gananciaò (Fil 1,21). 

 

(Revista ñMisionesò) 

 

 
CREATIVIDAD MISIONERA 
ºMIL MANERAS DE INGENIARSE» 
 

 

 En el campo de la misión universal hay que estar dispuestos a buscar 999 

maneras más para responder a un desafío tan rico y complejo como es el de la 

evangelización. 

 

INTELIGENCIAS HAY MUCHAS.   La genuina creatividad necesita  

divergencia y convergencia.   Poner de manifiesto la inteligencia divergente es 

porque está en sintonía maravillosa con esa cualidad abierta, planetaria, 

ecuménica, dialogal y amiga  de lo diferente que caracteriza a la espiritualidad 

misionera.  Sobre todo nos agrada evidenciar esa disponibilidad a “ingeniarse 

en mil maneras”, para llevar a cabo la misión pues esto quiere decir 

creatividad misionera.  Se trata de un rasgo de espiritualidad invitado hoy, más 



que nunca, a ser sapiente mediador en ese encuentro maravilloso del misterio 

de Cristo y la situación humana. 

 

CUANTA CREATIVIDAD EXIGE LA MISION.   La creatividad es una necesidad 

derivada de la situación actual del mundo y de los nuevos desafíos misioneros.  “El 

hombre actual se caracteriza marcadamente por una crisis fruto de un cambio de 

civilización.  Y esta crisis que a nivel mundial es evidente, adquiere especial intensidad 

en situaciones humanas especiales que requieren una respuesta misionera.   Entonces el 

llamado a la creatividad se vuelve intenso y urgente.   

 

Cuánta creatividad requiere hoy lo que solemos llamar la misión universal “ad gentes”, 

para evangelizar en un contexto cultural diferente del propio, para saber armonizar en 

uno mismo el propio patrimonio de espiritualidad y cultura con el de aquellos en medio 

de los cuales hay que encarnarse.  Cuánta creatividad se necesita para lograr ser, como 

Iglesia, signos luminosos de la presencia de Jesús a través de los tiempos que cambian 

rápida y profundamente. 

 

Cuánta creatividad se exige para presentar el Evangelio como buena noticia, para llevar 

el anuncio de la Palabra no simplemente como evento verbal sino con el testimonio 

(dando razón de la propia esperanza), esencialmente festivo, vital, innovador y 

revelador.   Para promover y no imponer el nacimiento de una Iglesia local con rostro, 

lengua y espiritualidad propios, que motiven las nuevas comunidades a pasar de pasivas 

a activas y de activas a participantes.   La creatividad misionera permite actuar una sana 

inculturación del Evangelio, nuevo nombre de la misión según S.S. JP II.  Todo ello, 

conservando clara conciencia de ser, como Iglesia, sacramento universal de Salvación. 

 

La creatividad misionera necesita: diálogo ecuménico que no es sólo hablar sino ser uno 

con el otro; humildad misionera para acoger los valores del otro, paciencia misionera 

que acepta el crecimiento lento, el coraje de salir del inmovilismo y del conformismo 

para procurarse llegar a la verdad, hacer de hombres carnales, auténticos Hijos de Dios.   

Para que la creatividad misionera sea una realidad, es necesario algo más de lo normal, 

algo más que lo cotidiano, alguien más...    

 

Que los bautizados seamos apóstoles y misioneros de todos los siglos que con toneladas 

de creatividad llevemos a cabo la acción misionera.   Sólo dejémonos llevar por esa 

corriente cuya fuerza e iluminación generan una extraordinaria creatividad.  Así nos lo 

enseña la obra de Los Hechos de los Apóstoles. 

(Mons. Augusto Castro ñEspiritualidad Misioneraò)  

 

 
  

 

 

 



ºLOS MISIONEROS DEL TERCER MILENIO» 

 
En el futuro los misioneros no serán unos pocos especialistas pues la responsabilidad misionera será 
asumida  

por todos los miembros del Pueblo de Dios, con unas características marcadas de santidad de vida 
mediante  

la caridad activa y concreta orientada hacia cada ser humano y hacia toda la humanidad 

 

 

Misioneros desde la experiencia del Amor...  òEl compromiso misionero brota de la 
ardiente contemplación del Señor.  El cristiano que ha contemplado a Jesucristo no puede no 
sentirse extasiado por su fulgor y empeñarse por testimoniar su fe en Cristo, único Salvador del 
hombreó (Domund 2001,2). 

 

Misioneros que predican con confianza y seguridad...   òLa propuesta de Cristo ha de hacer 
a todos con confianza.   Se ha de dirigir a los adultos, a las familias, a los niños, sin esconder 
nunca las exigencias más radicales del mensaje evangélico, atendiendo a las exigencias de 
cada uno, por lo que se refiere a la sensibilidad y al lenguaje, según el ejemplo de Pablo 
cuando dec²a: Me he hecho todo a todos, para salvar a toda costa a algunosó (1Cor 9,22). 

 

Misioneros con corazón universal...  La contemplación del rostro del Señor suscitará en los 
disc²pulos la òcontemplaci·nó tambi®n de los rostros de hombres y mujeres de hoy: el Se¶or, en 
efecto, se identifica òcon sus hermanos m§s peque¶osó(Mt 25,40-45).  El contemplar a Jesús, el 
òprimero y m§s grande evangelizadoró (EN 7), nos transforma en evangelizadores.  Nos hace 
tomar conciencia de su voluntad de dar la vida eterna a aquellos que le ha confiado el Padre 
(Jn 17,2).  Dios quiere que òtodos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdadó 
(1Tim 2,4), y Jesús sabía que la voluntad del Padre sobre Él era que anunciase el Reino de Dios 
tambi®n a las otras ciudades: òpara esto he sido enviadoó (Lc 4,43). 

 

Misioneros que calman las insaciables búsquedas humanas...  Quien descubre, mediante la 
contemplaci·n, a sus òhermanos m§s peque¶osó descubre que cada hombre, de modo misterioso 
e inexplicable, busca a Dios, en cuanto creado y amado por Él.  Así lo descubrieron los primeros 
disc²pulos: òSe¶or, todos te buscanó (Mt 1,37).  Y los ciudadanos ògriegosó, en nombre de las 
generaciones venideras, exclaman: òQueremos ver a Jes¼só (Jn 12,21).  S², Cristo es la luz 
verdadera que ilumina a cada hombre que viene a este mundo (Jn 1,19): cada hombre le busca 
òyendo como a tientasó (Hech 17,27), empujado por una atracci·n interior de la que ni siquiera 
él conoce bien su origen.  Ella está escondida en el corazón de Dios, donde late una voluntad 
salvífica universal.  De ella Dios nos hace testigos y heraldos.  Para este fin nos invade, como en 
un nuevo Pentecostés, con el fuego de su Espíritu, con su amor y su presencia: òYo estoy con 
ustedes todos los d²as hasta el fin del mundoó (Mt 28,20). 

 

Ungidos por la caridad universal...   òDe modo especial, la llamada misionera asume 
singular urgencia cuando miramos a esos miles de millones de seres humanos que no conocen o 
no aceptan a Cristo.   S², queridos hermanos, la misi·n ôad gentesõ es hoy m§s v§lida que nuncaó.   
Nos debe impresionar el rostro de Cristo que se transparenta en cuantos viven como òovejas sin 
pastoró(Mc 6,34).  Cada hombre y cada mujer tienen derecho a que se les enseñen muchas 
cosas. 

 



Misioneros desde la propia fragilidad...   Ante la evidencia y constatación de la propia 
fragilidad e insuficiencia, la tentación humana, también la del apóstol, es la de despedir a la 
gente.   Pero, precisamente es en ese instante cuando ðen actitud de intimidad contemplativa 
frente al rostro del Amado- podemos escuchar las palabras de Jes¼s: òNo es necesario que se 
vayan; d§dles vosotros de comeró (Mt 14,16;Mc 6,37).  La vida misionera es al mismo tiempo 
experiencia de debilidad humana y de gracia del Señor.  Conscientes de la terrible fragilidad 
que nos marca  en lo profundo, advertimos la necesidad de dar gracias a Dios por lo que Él ha 
realizado por nosotros y por todo lo que, mediante su gracia, realizará. 

 

Anunciadores de buenas noticias...  La misi·n es òanuncio gozoso de un don para la 
humanidad, que se propone a todos con el mayor respeto por la libertad de cada uno: el donde 
la revelación del Dios-Amor que òtanto am· al mundo que le dio a su Hijo unig®nitoó (Jn 3,16).   
La Iglesia no puede sustraerse a la actividad misionera hacia todos los pueblos, y es una tarea 
prioritaria de la misi·n ôad gentesõ, el anuncio de Cristo òCamino, Verdad y Vidaó (Jn 14,6), en 
el cual todos encuentran la salvación.  Estamos todos invitados,  aún más, urgidos a dar pronta y 
generosa respuesta.  ¡Es necesario ir!  Es necesario ponerse en camino sin demora, como María, 
la Madre de Jesús; como los pastores que se despertaron al primer anuncio del Ángel; como la 
Magdalena a la vista del Resucitado.  Nuestra andadura, al principio de este nuevo siglo, debe 
hacerse más rápida al recorrer los senderos del mundo...  Cristo resucitado nos convoca de 
nuevo como en el Cen§culo, donde al atardecer del d²a òprimero de la semanaó (Jn 20,19), se 
presentó a los suyos para exhalar sobre ellos el don vivificante del Espíritu e iniciarlos en la 
gran aventura de la Evangelizaci·n... de la misi·n ad gentesó.     
        

(Revista de Misiones) 

 

 

 

 

 

VIDA MISIONERA, DESAFIO A LA MADUREZ 

 
 

 Es un requisito de la misión, ver universalmente porque entraña una verdadera 
madurez humana.  Esto no significa que entre madurez humana y vida misionera haya 
una relación cronológica de antes y después.  Quiere decir, más bien, que la auténtica 
vida misionera exige el esfuerzo continuo por lograr una madurez humana que abra a 
ver universalmente, según las dimensiones de la misión.   

 

 La madurez lleva en sus entrañas la universalidad, como la inmadurez genera 
un progresivo encerramiento de la persona en un mundo cada vez más estrecho e 
individualista.   Hombre seguridad:  Es el hombre cuando nace cuya exigencia 
fundamental es la seguridad.  De allí la protección de los papás y de toda la familia.  
Tratándose de un punto de partida, el hombre está llamado a moverse de allí hacia 
otros niveles de madurez.  Pero su vida puede ser tal que permanezca en ese punto y 
luego tome el camino de la inmadurez.   

 

 Hombre fracasado:  El camino hacia la inmadurez comienza cuando ante las 
dificultades de la vida que, con frecuencia, están acompañadas de dolor, dejamos de 
esforzarnos.   Creemos que por el simple hecho de no esforzarnos, de desistir, de no 



suscitar en nosotros  un grado mayor de fortaleza, el dolor pasará.  Para ello 
ofrecemos disculpas como: enfermedad, ser muy pobres para pretender más de 
nosotros mismos, etc.  En este momento no se ve sólo el hombre seguridad sino el 
hombre fracasado. 

 

 Hombre deprimido: No se puede desistir toda la vida.  La exigencia del 
esfuerzo es primordial para la madurez y la felicidad personal.  Así que el dolor se 
vuelve a sentir con mayor vehemencia.  ¿Cómo reducirlo?  Basta que nos declaremos 
deprimidos.  De esta manera los otros tienen que ayudarnos y compadecernos sin 
ninguna responsabilidad de parte nuestra.  Es una depresión con que se intenta cubrir 
el fracaso. 

 

 Hombre drogadicto:  La opción por el estado psicopático no reduce sino 
aumenta el dolor.  Se quiere escapar del dolor a través de la adicción negativa, 
encontramos placer en el fracaso.  Nuestro mundo se empequeñece. 

 

 Hombre Racional afectivo: A partir del hogar nos vamos formando como 
hombres capaces de dar y recibir amor.  La relación afectuosa con los otros nos facilita 
llegar a la propia autoestimación y ésta nos hace conscientes de que somos y 
tenemos algo para dar a los demás.   Nos enfrentamos a la realidad y sus dificultades 
con coraje y decisión. 

 

 Hombre para los otros:  La madurez no tiene un límite en el hombre racional-
afectivo.  Su modelo es la estatura de Cristo.  Según el evangelio, la verdadera 
madurez implica el saber amar sin pedir recompensa, desinteresadamente, motivado 
por los valores del Reino, por la fe en Dios y por el seguimiento de Cristo. 

 

 Hombre Universal:  La madurez no puede llegar a su plenitud si nos 
encerramos en el servicio exclusivo a la comunidad en la que hemos echado raíces.   
Como hemos anotado, las personas verdaderamente maduras y cuyo influjo en la 
sociedad fue profundo, lograron esto porque vivieron y actuaron con referencia a una 
sociedad más amplia de la propia.  Fueron capaces de ver y moverse más allá de sus 
fronteras, teniendo la inquietud del bien universal a la manera de Cristo, enviado para 
que todos tengan la vida en abundancia. 

 

 En síntesis, a medida que nos alejamos de la búsqueda ansiosa de seguridad, 
el amor captativo va dando lugar al amor oblativo, con dimensiones universales. 

 

 

(Mons. Augusto Castro) 

 

 


